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TAHA TAHIFA B E AiíUKOIOS, VÉASE CU.AETA PI íAIíA 
NO SE DEVUELVEN LOS ORietNALES DIARIO DE LA MAÑANA, CATÓLICO É INDEPENDIENTE 

NUESTROS SOCIALISTAS 

Casi al mismo tiempo alzáronse airento-
sas contra físpaña !as voces de los socialis-
ias en el noble solar vasco. Se escarneció fa 
bandera de la Patria en Bilbao. Horas antes, 
en la cuenca de Somorrostro, ultrajárase de 
firme á ia Nación española. Ambos insultos 
íespondieron á idéntica consigna, ya que 
estos saliba^os parecen responder al progra­
ma del socialismo español. Y lo van cum-
fiüendo á maravilla. 

Y seria cosa de pensar en la emigración 
si esas fueran las ansias del proletariado, 
jibero qué van á ser! ' 

Lucidos estábamos. Sólo á ios corifeos 
de esta farsa de reinvindicaciones para uso 
propio puede caberles tanta vesania en la 
cabeza. Es menester creer en ia locura de 
estos apóstoles, porque de tener en cuenia 
s!¡ maldad, habia que arrancarles previa­
mente su consideración de españoles. 

Son, además, únicos en la estructura del 
globo. El Congreso socialista de Ansterdam 
proclamó de modo solemne que los afiliados 
estaban en la obligación de ir á la guerra 
para ¡a defensa del territorio patrio. Los so­
cialistas que se estilan por España, no sólo 
rccbazan tal conclusión^ sino que abominan 
del emblema de la Patria. Y es que por aquí 
llegó !a teoria del pacifismo envuelta en una 
gran cantidad de rencores y al son de una 
Internacional averiada. Lo rojo de la Coin-
mune informó el nacimiento de este partido-
en España. Parece que fué ayer cuando asis-
tímos. á este alurabjcamiento, que surgió un 
día ignorantón y grotesco. Hasta el fiímno 
que Pablo Iglesias ponía en los labios de los 
iniciados constituía una afrenta á la pre­
ceptiva y un oprobio ai castellano: 

*Eso3 burguesas traidores que nos atrepellan 
baja el yugo de la explotación, 
serán barridos, mal y de mala manera, 
y perseguidos sin compasión.» 

Y una música dislocada daba .á los ajres 
estas bárbaras estrofas. Ese fué el espalda­
razo de los catecúmenos cuando se alista­
ron en el flamante partido que creó el lea­
der, en compañía de media docena de rebel-

'"des; al olor de la calamina. 
Otro día el grupo de advenedizos de la 

vagancia amaneció soñando con las cosas 
(ii!c de ¡"rancia llegaban alrededor del pro­
ceso Dreyíus. El autimiütarismo adquiría 
cficarr.acion, y los ¿ánganos de por acá de­
dicáronse á maldecir la Patria. Ya no preci­
saban ios tres ochos que bordaran de prisa 
en Su sangrienta bandera. La Patria parecía­
les una presa que debía merecer todas sus 
dentelladas. 

El problema del hambre presto dejó de 
Iciier incógüiías para los jefes. Había sus­
cripciones á porrillo, y con su producto 
bien se podía hacer frente á una vida cómo­
da y regalada. La Patria era un excelente 
señuelo para arrojar á ios que sentían de 
cerca el fantasma de la guerra. 

Al principio, la predicación velábase con 
mansos euíem.ismos, manteníase con tiernos 
lacrímeos. 

Ahora es brutal el insulto. El cinismo toma 
procacidades espantosas. La traición apa­
rece en todas las peroratas. 

Y ahora sí que creemos que el socialismo 
español se halla atacado de súbita locura. 
Pe aquel engendro grotesco é ignorantón, 
no queda más que vesania. 

llo^va ha deslníiado el globo en que se proponía 
reanudar hoy su interrumpido raid aéreo hacia 
París.—Fa&m. 

C/»jss«;J<» d e m i n l s i t v o s . 

París 7.—Los ministras, reunidos en Consejo, 
han aprobado por unanimidad los términot de la 
deciaraciór. que ha de leer el presidente, m«n-
sieur Briand, en el Parlamento. 

Colisie-a entre Jinclgnistas y po­
licías. 

Londres 7.—Han ocurrido colisiones en el va­
lle del Cíydach (pa(s de Cíales) entre la policía y 
los huelguistas nnneros. 

Los huelguistas rechazaron á los poticetnens. 
Estos, viéndose impotentes, han pedido ef au­

xilio de las tropas.—Faéra. 

l i a e o r o i i a e i o n d e l r e y « F o r g e . £ 1 
p r o c e s o C r i p p e n . 

Londres 7.—La coronación del Rey Joíge se 
verificará el día 22 de Junio. 

La ejecución de Crippen ha sido aplazada has-
el día 23 de Noviembre. 

Hoy se han inaugurado las nuevas oficinas da 
Correos de Londres qne son las mayores del 
mundo. 

ES, ALCALDE SE ¥A 
% 

"Un -gleitolé, deshora.—£1 Sr. Frsu&cos Rodríguez, perple­
jo. £1 mandato del Gobierno. lia intención de los re­
publicanos.—Bimi^ón del alcalde.—SI sustituto. 

EL RAISÜLI Y LOS REBELDES 
Tánger 7.—En vista de la actitud hostil 

de los montañeses, el Raisuli ha hecho un 
llamamiento á la guarnición del Alcázar, y 
con las tropas que ha podido |reunir dispü-
sose á combatir á los rebeldes de Uot, los 
cuales, luego de pedir su destitución, ame­
nazáronle con destituirte por la fuerza. 

La noche del 1 salieron las tropas del 
Alcázar para unirse á las del Raisuli; cerca 
de Arzila, trabándose un combate sangrien­
to con los rebeldes, que fueron vencidos, 
dejafedo HKiltitud' de muertos sobre el cam­
po de batalla.—Corresponsal. 

flit^es de fuera 
POR LA fOEA 

Hay un episodio, más que un episodio-un mo­
mento, unas palabras en «Piedra entre piedras», 
de Sudirman, que hacen al caso, ¿Recordáis 
cuando el jefe de la prisión pone en manos de 
uno de ios recluios las llaves de los almacenes 
en donde se guardan todas las herramientas ne­
cesarias para los trabajos-de la cantera?... No 
pone en las manos del recluso las llaves del al­
macén, sino su absoluta confianza, su vida. Asi 
Stolypiíie puso ta,mbién su vida en manos de 
Manievitch, el aviador. ¿Cómo? Como el jeté de 
la prisión, ganando la-confianza del enemigo. . 

En Rusia la idea del asesinato, la idea de 
muerte .-si superior es algo ingénito en los que 
luchan ó pretenden luchar por la libertad. 

Stolypine, coni* buen superior, está conde­
nado. 

l ' royectws de eiiseSaraxa. 
Roma 7.—El 2i de Diciembre reanudará 

sus sesiones el Senado italiano. 
Se discutirá el proyecto de ley que abar­

ca las reformas de primera enseñanza y á 
más otros proyectos, algunos de carácter 
social. Todos ellos, antes que á la Cámara 
de los diputados, irán al Sertado par^ su es­
tudio y aprobación.—Mass/. 

SMíin «le p ro tes la . 
Roma 7.—Se ha celebrado un grandioso 

n)ilin de protesta contra la Prensa que estos 
dias ha dado falsas noticias del estado sa­
nitario de la capital. 

Asistieron al acto las autoridades y re-
preseníanles de todab las Asociaciones.— 
/Í'ííí5S/. 

Teleiiraiiias ÚQ¡ exíraíijere 

Londres 7.—Conni!iio;'.!i desde Aloiitsvideo al 
Jvries que el moviüiieutu revolucionario conli-
¡lú.i exteiidiéndus-e. 

lili iodos ios disíriíos exisiei! i'inipos ;!riuados. 
La acci-Jii da las tropas aubiíiiiaiiiüíiíaies re­

sulta iucíicaz. 
Han quedado Eupii;¡iidos !o-;i pC = ;-.,-;lico3 de 

opobiciuií. 

Maniavitch es un terrorista, ciego por la idea, 
convencido,, honrado en su modo de ser y 
pensar. 

Stolypine le conocía y sabia que á él le habia 
correspondido BU nsasinato. 

En ocasión én que ' Manievitch realizaba uno 
de sus prodigiosos vuelos, sintió él primer con­
sejero del Imperio ruso ei afán insaciable y des­
medido de revolcarse en el peligro. Solicitó de 
Manievitch el remontarse con él en el inmenso 
pájaro de tela. 

Eraviador accedió; Stolypine tomó asiento jun­
to al buen asesino, y ya en los aires, como el per­
sonaje del dramaturgo alemán, le entregó las lla­
ves... de su vida: «Vuestra existencia estíí en mis 
manos, le dijo Manievitch al compañero. «No; 
tango en vos una absoluta confianza...» En efec­
to á partir de ese momento Stolypine no era de 
Manievitch, sino todo lo contrario; Manievitch 
era de Stolypine. 

El aviador, seguro, impertérrito, quizá con el 
convencimiento de que tenia entre sus manos 
una vida preciosa con la cual jugaba como el 
gato con un ovillo de lana, más duafio de sí que 
ntntca, giró, lanzó el aparato, ¡viró raudo, majes­
tuoso, elegante; momentos después, Stolypine, 
siempre segura, aterrizaba y su vida era despre­
ciada por Manievitch... pero el infeliz, el honrado 
asesino, se había comprometido; sus hermanos le 
dejiibanen completa libertad,., da matar ó matar­
se, y él, simpra bueno y convencido, antes de 
manchar con' su sangre las manos de sus compa­
ñeros, que seguramente no hubieran tenido tai 
Bftidez en eí sesítir, prefirió sacrificar su vida á la 
equivocada idea, y pausado, tranquilo, con la 
quietud' de espíritu del que muere gozos», se re­
montó sólo y de nuevo en- su pájaro grau'de para 
dejarse caer desde muy alto, rechinando los 
dientes por su cobardía y por la traicióii á la 
causa. 

ZEPHERIN 

Í1.13 0.0 

Pr, -/-.> 7 . - • ' ? , t'artt /.—;-<i.i'ia!¡ ;;i',i;idjs tciiipv.lados cu el 
Atlántico y el c.üi.il Je Li Maüchj. 

París 7.—ücclar.in su el M¡;;i:;t'..-rio do Col--)-
iiia'j q;;-.; creen poder afirui'ires iiiexacta la noti­
cia p.ibiifiada por uii psri-jdico cit; esta Cípital, 
referente á haber sido d> ^••)l'adoj ¡os oricia'les y 
soldados ííaiice.-jes destacadJS CÜ Abüc!iír(Mau'-
iitaiiia).—/"•ü¿'/ir. 

' Doitai (depnr'iameulo del Norte. Franci-O 7.— 
En vista del temporal fsiiiünie, el aci jnauía V-7i-" 

La política tiene sus quiebras fabulosas. 
Cuando la calma lo envuelve todo, cuando 
mayor es ia tranquilidad, cuando nada es­
torba la paz de los políticos, viene una ban­
carrota sonada y fa situación vuelca, se re­
mueve, se agita y se deshace todo en una 
hora, en un minuto ó en un segundo. Es efí­
mera la vida política de las autoridades. Los 
que hoy ocupan su sitial de jueces se ven 
mañana en el arroyo, más plebeyos que nun­
ca. Un día reyes ¿otro nada. 

Al Sr. Francos Rodríguez le ha llegado su 
hora, esa hora fatal de los políticos, la hora 
de los disgustos, de los deberes y de las di­
misiones. El Sr. Francos Rodríguez se va de 
la Alcaldía. El Sr. FrancosRodriguezabando-
na el flamante bastón, la poltrona del Ayun­
tamiento y la presidencia de nuestra olimpl-
ca y pomposa Casa de la Villa. Nos queda­
mos sin periodista-alcalde y sin alcalde-pe­
riodista. 

He aquí el picaro acontecimiento que hace 
zozobrar al monterilla. 

Los republicanos quieren amputar del pre­
supuesto municipal, próximo & aprobarse, la 
partida de 100.000 pesetas destinadas á los 
gastos de representación y material de los 
alcaldes de barrio. Asimismo desean que el 
Ayuntamiento, y no su alcalde como lo vie­
ne haciendo, sea el que nombre los conceja­
les delegados. 

Es un caprichoso gusto de los republica­
nos al que nadie puede oponerse; pero en el 
que los malévolos ven una tendencia políti­
ca poco saiia. 

El Sr. Francos Rodríguez andaba un po-
quillo alarmado. Eso de suprimir 100.000pe­
setas de un plumazo y quitar de las atribu­
ciones del alcalde la d€ designar libremente 
los concejales que han de inspeccionar los 
coches de punto, el pan, la limpieza y las vi­
viendas, es algo violento y rotundo. 

¿Por qué no dejarán los republicanos que 
se repartan 100.000 pesetas entre los alcal­
des de barrio? ¿Para qué querrán hacer ellos 
el nombramiento de inspector?—se pregun­
taba el St. Francos Rodríguez. 

Hasta aquí, sin embargo, nada había de 
gravedad en el asunto. Lo grave ocurrió, 
precisamente, al hacer las mismas preguntas 
el ministro de la Gobernación. 

Y algo muy recóndito y misterioso debie­
ron hallar en la maquiavélica proposición de 
los republicanos, por cuanto el ministro lla­
mó al alcalde y le dijo que de ninguna ma­
nera debía prosnerar semejante provecto. 

Al Gobierno también le'interesa, y mucno 
por cierto, que sus alcaldes de barrio cobren 
las 100.000 pesetas y que los concejales de­
legados lo sean por nombramiento del señor 
Francos Rodríguez. 

En todo esto juegan papel principal las 
conveniencias políticas. Políticos son los 
cargos en cuestión y á la política sirven. 
Un^iicaide d-3 barrio, cosa tan baladi como 
nos parece, puede ser en su día un arma 

C3?vC!>3SrXG.^ 

Uiaos liárMaros. 
Bilbao 7.—Al pasar el Viático por el barrio de 

San Martin de Somorrostro dos transeúntes, lla­
mados Daniel Fernández y Sánchez, apodado-el 
Andaluz, de ideas socialistas, se negaron á des.-
cubrirse,iHsultanáo ai sacerdote y acompañantes. 

Los dos blasfemos han- sido, denunciadas al 
Juzgado. 

I3árl»s&ra a g r e s i o s a . 

Bilbao 7.—En el sitio denominado La Caríipa, 
jurisdicción de San Pedro de Abanto y Ciérvana, 
hallándose descansando, á la hora de la comida, 
un grupo de 60 mineros, pasaron cerca de ellos 
cuatro obreros. 

Por creer á éstos squirols los apalearon los 
mineros, hiriéndolos de gravedad. 

Acudió la Guardia civil, deteniendo á uno do 
ios agresores. Los demás huyeron. 

i^Isi^rl® p-»r sua agssmis©!'. 
Bilbao 7.—El portero del Banco de Vizcaya, 

R'iberío Solana, ha fallecido hoy víctima de una 
impru^ieiicia. 

Estando arreglando el ascensor y al ponerse 
en movimiento éste, sa subió al mismo, del que, 
poco d-jspi.ié3 se arrojó, cayendo al suelo, con 
tan inaia foríuria, que se dio en la cabeza un gol­
pe vioientísiiüo, á CLiya consecuencia falleció al 
poco íiúio.—b'abra. 

Bilbao 7. — En Somorrostro se ha celebra­
do un mitin antiuiiiitarista, en el qu& hablaron 
el Sr. Aziívedo, úiiector del periódico socialista 
La lucha de clases, y Ü. Dani-il ^sruández presi-
deiiíe de la Asociación de obreros do la zona 
minera. 

Los oradcrca hablaron contra el cupo y la re-
d;ii-:;)ii á inoíáüco. 

i,%;i!io ¡a? coiicliisioncs aprobadas figura la de-
q'ic Lí se doclaraso ia guerra contra Marruecos, 
ei p-ir!idi) socialista español iría á la huelga ge-
nciíi! en t-jdu ia nación. 

Ilny en nuestro país, y acaso haya siempre en 
todos los paiGJS civilizados, ciertos hombres que 
no necesitan más que querer. Pudienda ser nm-
cho, no son nada; Debiendo hacer grandes cosas, 
nada hacen. 

Si la juventud de estos hombres quisiera, adiós 
politicastros gárrulos y escritorzuelos indiscuti­
bles y mediocridades ilustres. Ella ocuparía en el 
mundo jerárquico los más altos puestos; en la 
batalla ruda por la vida, tamaria sin esfuerzo las 
más estratégicas posiciones. 
• Si estos hombres jóvenes y despejadisimos 
quisieran... Pero no quieren. Hallan más cómodo 
divagar solitariamente á lo largo da avenidas ar­
boladas, ó hundir en la almohada demasiado 
tiempo la cabeza, ó cortejar, ó ver pasar la vida 
desde cualquiera otra negligente pasividad. 

Todos ellos tienen algo y aun mucho de poe­
tas, de soñadores. Algunos de ellos se saben tan 
de memoria la vida de su patria y da su época, 
que ni el trabajo de vivirla se toman. 

Y con una abulia absolutamente voluntaría en-
cógense de hombros, y encendiendo el tabaco 
de su pipa, ó paladeando á sorbos el café, con­
templan ia farsa y á los farsantes, y piensan con 
sosiego en la locura humana, pero sin decidirse 
á quitar los papeles á los principales y malos co­
mediantes ni empeñarse en la-curación de los lo­
cos más exaltados. 

Es lástima. Queriendo, ¡podría hacer tanto esa 
juventud! 

Existe en España. Y si no existiera, tendría 
una poderosa causa para existir. 

Yo hago votos para que, operándose así un 
milagro, haga de la vida una noble y fuerte con­
quista, antes de convencerse de lo que la vida es 
en resumen; al fin, un renunciamiento paulatino y 
total. 

Yo hsgo votes para que, en breve plazo, los 
perezosos y talentudos jóvenes españoles des­
alojen los innumerables sitios indignamente ó sir 
merecimientos ocupados, aunque conserven lue­
go la mayor piedad para los falsos y viejos ído­
los caídos. 

Y si mi pluma tuviera la más pequeña autori­
dad ó el menos signiíicante prcstii^io, yo escribi­
ría un-'is enérgicas palaijras de aliento y de invi­
tación para esa juventud. 

Los grandes y verdaderos poetas deben ser 
fuertes, perfectos; y si nacieron degenerados o 
los degeneró el mundo, deben, en cuanto de sus 
imperfecciones y debilidades se enteran, írselas 
arrancando con fortaleza, aunque, arrancándo­
selas, se arrancasen tanibién la vida. 

Un poeta oye la voz de Dios y ve á través de 
la muerte. ¿Cómo podrá ser, impuro, perverso, 
torpe? ¿Cómo podrá ser esclavo de ninguna pa­
sión baja, de ninguna miseria vulgar? 

Cuando se cuenta la des:',strosa vida de uii 
buen poeta vivo ó muerto, yo sonrio pensando 
en envidias y caluinnias que compusieron la le­
yenda. Cuando conozco á un borracha, á un 
hombre por cualquiera senda mala perdido, to­
das las recomendaciones y todas las instancias 
no conseguirán que yo lea sus versos. 

£1 poeta es un alma que se cierne siempre sa-

poderosa de combate. Un inspector de co­
ches de punto llega en ocasiones á solucio­
nar los más pavorosos problemas. 

El Gobierno, los republicanos y el sufra­
gio universal dependen, muchas veces, de 
estos hombres que erguidos detrás del mos­
trador ó ante el sillón de su barbería ó re­
corriendo las tahonas, nos los imaginamos 
insignificantes. 

Pues bien; la gratitud de estos hombres 
es la que se disputan ahora los republica­
nos y el Gobierno. 

El Sr, Francos Rodríguez pensó, meditó 
y estudió el conflicto que se le venía enci­
ma, sin encontrarle solución. 

Él ministro, mientras, seguía repitiéndole: 
—Señor alcalde del excelentísimo Ayun­

tamiento de esta villa; es preciso, indispen­
sable, necesario, que los republicanos no se 
salgan con la suya. La proposición no debe 
aprobarse. Las 100.000 pesetas no han de 
desaparecer del presupuesto. El nombra­
miento de delegados ha de ser de su exclu­
siva competencia. Es irremediable, señor al­
calde del excelentísimo Ayuntamiento de 
esta villa. 

Y el señor alcalde se encogió de hombros 
y razonó lo siguiente: 

A las sesiones acuden apiñados» contor­
nees y ecuánimes todos los concejales repu-
publicanos, y faltan, apiñados, conformes y 
ecuánimes también, casi todos los conceja­
les monárquicos. Si en la próxima sesión"sse 
presenta la modificación del presupuesto y 
los republicanos tienen mayoría, se aproba­
rá, aunque el alcalde se oponga con toda la 
tenacidad y tozudez de que es posible un 
alcalde. 

¿Cómo complacer al Gobierno? 
¿Cómo desobedecerle? 
Y empezó la lucha de ideas y deberes, el 

ir y venir, las conferencias, las torturas. 
El Sr. Francos Rodríguez, aunque se que­

braba la cabeza, no encontraba la fórmula 
de arreglo. Pudo decirle al ministro de la 
Gobernación.que solucionaría el problema 
como él había solucionado las huelgas de 
Bilbao y Sabadell, pero los.respetos politÍT 
eos le pusieron el índice sobre los labios. 

De todas las cavilaciones no salía, pues, 
otra cosa que la dimisión. La dimisión, s! 
podía acabar con todo de un solo golpe. 
Que venga otro y se las componga con los 
republicanos, las lOO.OJO pesetas y los de­
legados inspectores. 

nsiv̂  cb 10 que na hecho .el ¿r, Francos 
Rodríguez con gran pesar. 

Y según parece, el Gobierno también ha 
encontrado la persona que lo ha de sacar 
del sonado conflicto. 

El vicepresidente de la Cámara popular, 
D. Joaquín Ruiz Jiménez, será nombrado al­
caide del exceíeníísimo Ayuntamiento de 
de esta nunca bastante famosa villa del Oso 
y el Madroño (así, con mayúscula). 

bre su cuerpo mismo, obligándole á reconocerla 
por señora. 

Ds la boca del poeta (poeta es quien ama, 
sueña y cree, haga ó no versos) están desterra­
das todas las palabras disonantes; de su pluma 
están- siempre ausentes todas las mordacidades 
y todas las virulencias. En su corazón no cabe 
otra cosa que amor. Cuando no puede amar, 
compadece. Cuando le irritan ó le producen cual­
quier dolor, para no odiar ni llorar, canta y 
confia. 

Hay una confianza en Dios y hay otra más va-
cilaníe, pero tam-bién firme, confianza en si mis­
mo, qui al poeta le.haeen-caminar sobre la tierra, 
lleno siempre de esperanza, de entusiasmo, de 
iiusión. 

No S3 baga caso á los poetas cuando rimen 
d sesperaciones y desencantos. Es ia única co­
quetería intelectual, el único embuste que se per­
miten. La vida es- un encantanjíento delicioso é 
interminable. 

^'^^ 
Parece que se trata de un renacimiento poéti­

co, y claro es que vital en España, 
Parece que van saliendo muchos poetas, y qae 

ellos van á orientar y dirigir el alma extraviada 
de las multitudes; que ellos mismes van á niez-
claise con la .^nultitud. 

Veamos en esto un peligro para las medianías 
encaramadas y un augurio de grandeza para la 
nación española. 

España renace; vuelve á soñar, á inspirarse; 
acaso por primera vez va á creer en la Poesía. 
Una vida bella y feliz, un bienestar colectivo, una 
existencia tolerable parece que va á vivir el pue­
blo después de tanto malestar. 

Resucita la Poesía en España. España conñcn-
por la Poesía su renacimiento, 

¿Parece ó es? 
¿Es en realidad? 
¿O sólo es un vehejnente deseo que ciertas al­

mas han sentido? 
ADOLFO RUBIO 

l̂ ''assíl©B' Taí i ls . 
París 7.—La Academia de Ciencias de 

Stokolmo concederá este año el premio 
Nobel, destinado á la Física, a! profesor 
Vander Vaaís, de la Universidad de Anis-
terdam.—Correspoí/sa/. 

ic, Lo 
-• por 

EL FAMOSO "HUÉSPED ií 

co le ra esE Vi©saa. 
Viena 7.—Comunican de Constantinopla 

que hubo trece casos de cólera durante las 
veinticuatro horas últimas, registrándose 
nueve def unciones.—Cor/espo.'ísa/. 

. Jiñ, jmdTtajíú&ú en Mi£.9is&. 
París 7.—La epideinia colérica en Rusia 

ha tomado proporciones alarmantes. 
Desde el 18'de Abril al 14 de Agosto han 

muerto á consecuencia de la infección 
74.723 personas. En total, suman los ataca­
dos 154.446. De donde se deduce que ha te­
nido la proporción, de un 43 por iOO entre 
los dX&t&úos.—Corresponsal. 

k"» O «~CIKUfitfs<asiJKuriML 

MIRANDO AL PASADO 

DE BALTASAR GRACIAMJ 
TODA PRENDA SIN AFECTACIÓ.M 

Toda prenda, todo realce, toda perfección ha 
de engastar en sí un héroe; pero afectar ninguna. 

Es la afectación el lastre de la grandeza. 
Consiste en una alabanza de si muda, y el ala­

barse uno es más cierto vituperarse. 
La perfección ha de estar en si; la alabanza én 

los otros; y es merecido castigo que al que ne­
ciamente se acuerda de sí, discretamente le pon­
gan en olvido los demás. 

Juzgan los entendidos toda afectada prenda, 
antes por violenta que por natura!, antes por apa­
rente que por verdadera, y así da gran baja eula 
estimación. 

Todos son necias los Narcisos, pero con incu­
rable necedad, porque está el aciiaque en el re­
medie. 

Pero si @! afectar prendas es necedad do á 
Qfho, lío le quedará grado al afectar imperfec­
ciones. 

Por huir ia afectación dan otros en el centro de 
«lis», pues afectan el no afécuü. 

Afectó Tiberio el disimular, pero no pudo disi­
mular. Consiste el mayor primor da un arte en 
desmentirlo, y el mayor artificio en encubrirle 
con otro mayor. 

Grande es dos veces el que abarca todas las 
períoccioncs en sí, y ninguna en su estimación. 
Con un generoso descuido despierta la atencién 
común, y siendo él ciego para s-us prendas, hace 
Arges á ios demás. 

Esta, llámase milagro da destrezas; que si 
otras, per extravagantes sendas guían á la gran­
deza, ésta, por opuesta, conduce al trono de la 
fama, si dosel de ia inmortalidad. 

—"g-J^" - *^ -^" -^ - ^ i-- e ® « •^^SSSSBSSiSSR 

MEIfOEíOA, BU BUELO 

I f l e d l g e r . 

Mabún 7 (10 n.).—Eí faiiecimiento de D. Emi­
lio Hediger ha causado ^olorosa impresión en 
toda .Menorca. 

El Casino monárquico, tan pronto como supo 
tan dolerosa pérdida, enarboló la bandera nacio-
cional á media asta, poniendo gusas, negras. 

Los círculos políticos, industriales y recreati­
vos lamentan tan sensible pérdida del ilustre ma­
rino, benemérito de Menorca. 

Es creencia general entre los elementos de or-
dicn sea el sustituto en. las Cortes el ferviente 
católico y- cntusiastalmonárquico señor conde de 
Saura. 

Se han suspendido, en señal de duelo, las fun­
ciones de XnSiXto.—Ardaán. 

: D T 0 T . A . GOls&XGA. 

EL SEOHETABIfl: En ia Estafeta dice» que no pueden adirsitirme 3.000 cartas día 
rías dañpüés de la ordeacjue ha dado e! señer presidente. 

BOaiAriOfCS: ¡Es que el̂  presidente soy yoí [La orden se reñer& á fo§ cSiputados! 

AdvaríeRCía prevsa. Alsp do '^;'-
que España y ía religlóii ifc:;-
e! progreso y clviiázación siai S 
Afjrímciones gra'feria'i ds-ía c-ri'-::-"!, 
líe de advertir desde luego á mis lecíoris que 

la dignidad del magisterio periodista qye SÍÍ'UMIIO 
coino corresponsal de EL üriBAíz en caías r-jgio-
íies de El Plata, me obliga á darles á coiiücer ia 
vida argentina en todos sus aspecias, si:i eufe­
mismos, sin exageraciones, superi'cial y e'iinírica-
mente, sino á la manera de un psicólogo QIÍS bus­
ca en el fondo del corazón humano, como L::; ana­
lizador que desentraña loa hechos, coinj un 
anaioniisia de lo bueno y de lo nialo, d-i ios vi­
cios y de las virtudes, de la nobleza y do ¡a ge-
narosidad ó egoísmo da esta sociedad, pa:a ¡¡.¡ĉ â 
emiUr el verdadero y justo veredicto, Si ir. acri­
monia y ia malevolencia hubiesen de gu.';'r \\ú 
pluma, desde luego que la rompería gi!:.ío:-,..\ Kati 
de se."-, pues, mis crónicas fiel tracunlc c í i.iis 
observaciones atenías y cuidadosas, 

iV'le han de permitir los lectores que c;ií.;3 de 
hablarles da la vida argentina actiidi It.; it '.t.i un 
poco de historia de ¡o que ha sido de M'S .jiaii-
dezas naturales, de su situación, poiqu-i XÜÍQ 
ello me parece no sólo oportuiío, sino a\v¡ tani-
biéii necesario, pues á pes.ir de quo C'-ie Crsnti-
nente sudainericano fué casi todo de [".spañü, 
pocos, ó casi ninguno sabe de é! cosa aigüna. 
Tal es a&i que en les Tratados de géogiaíid hls-,.̂ , 
túrica que ahí se estudian pasati por c! como' 
sobre ascuas. Recien ahora sa van dantío CLicnts 
pueblo y Gobierno de la hermosa joya q^c per­
dió España por su mala adminisíración. 

Cuatro siglos hace que este inmenso tsrrito-
rio, que ocupa la zona templada del hemisferio 
austral, y qne se extiende desde las riberi-i d-JÍ 
Atlántico hasta las crestas de los Andes, estaba 
solo poblado de tribus salvajes, nóniaúas por 
todo el territorio, en el que no se conocía niel 
caballo, ni el buey, ni el cerdo, que tan prodiyior 
sámente se reprodujeron luego, y ni siciuiera ha­
bía rastros de cereal alguno, y que iioy,, r.D obs­
tante, son su mayor riqueza. 

Todos estos salvajes, particularmente ¡os que-
randas y charrúas que habitaban las orgias del 
rio, los carias, que cultivaban la parte qua está 
entre ei Paraguay y elJUruguay, les Í.»cave;.;{« y 
los calchaqnis, eran guerreros ganoso-s de su-ii!< 
dependencia y libertad, la que defendisio:! coií 
una energía indomable, cualidad que aún conser­
van los mestizos. Los que habitabíiu ai p;8 de 
los Andes, en la parte que lioy ocupa 1.; provin­
cia de Cuyo y la de Tucumán, suEríñu la dyiuÍ!fá-< 
ción del Inca y tenían la misma civ¡!i;'a,".li'!". y or­
ganización política de! gran Imperio da la Ainsri-
ca del Süd. 

Mas ¡legó la hora en que Dios tenía-dñcratado 
que ios beneficios de ia redención s-2 hicieran 
patentes á estas gentes, esclavos déla ig-norau-
cia y del fetichismo más abyecto, y aUa por el 
año 1515 el piloto mayor de ¿arlos V¡ ]v.:.ii Díaz 
de Solís, queriendo encontrar un paro a' -i-ir.'dcl 
Sud ó l^acííico, que Muñoz de Baiboa dos^/sbüo 
al atravesar el ifsmo de Panamá, halló el ffran es­
tuario, que él creyó un goiío, y que iei!''iatí,íido-
lo luego hasta casi su origen, liámú Ivldr ,\i',ce, 
por ia calidad de sus aguas. Poco í¡ei!r)o íiivo 
este gran río el nombre de íilii dulce; zi ¡e ¡iamó 
también Mar de Solis, pero luej',o tíe'j.in.óá. en la 
época de la e;:pedición de Gaboín y t'ü D.ogo 
García, en razón de que enconíraroi: !!;.ui.̂ ',uJ de 
objetos de plata, y sabiendo ya que nc c:a_;T;ar, 
sino un gran río, al que \Ü:Í indios !!í.n;'i-;jü Para-
naf'nazú, le bautizaron con el nomijvc c.¿ .."'O da 
la Plata. 

Con tal motivo la crítica se ha ca'i^í-s en 
maldecirnos, y en aíirmar demasiaíSo [gratuita­
mente que íispaña sólo se preocu;5ab=i üs ias 
colonias que eran ricas en r.rjtaisr. prs'.'iüsos. 
Yo no sé hasta qué punto será eso cierío; !,i que 
5Í puedo aíirmar es que estas regio.ní3 r.o abun­
daban en diciios metales, y cia no cbf.;:;-;:.o es­
tar respirando por todas partes iicroisiiio, abne­
gación, nobleza españolas. Juan D.'az de Süís, 
que ¡legó hasta la isla de Martin G-iucía, regó 
con su sangre fecundadora las oriJa-: de! tV îiiiau!, 
donde fué muerto á manos de los iiidio-.; C -̂u-
rruas. Y entonces se inició la época de esas epo­
peyas civilizadoras que España hn dcjad:.i cón-
sig'nadas en la historia dsl Piatj, el más g-ande 
estuario fluvial de! mundo. 

Funda Gabato eí fuerte da San Salvador en ia 
embocadura del río Urugay, y el de farurU Sj^iri-
tus junto al Paraná; mss ios indioSj reccltí.sos y 
bravios, dan nmetíe á toda la guarnición, mar'i-
rio patriótico que no arredra al espiíicu si^iprsu-
dedor de nuestra raza valiente, anlislosa d-;i con­
quistas para la Humanidad, para la Civiiii.izión, 
para Cristo. Porque no íné otra ia an!bic;-.)n que 
entonces guiaba á ios Reyes de Espan-a y á la 
mayor parte délos conquistadisres. Poco oro y' 
menos plata habri'an-aportado á la Peninsaía los 
descubridores, cuando, le fué preciso al propio 
Emperador Carlos V valerse del rico oíicial Pe-.' 
dro de Mendoza para que fundase una colonia' 
en estas regiones, dájidole en recompensa e! tí- ' 
tulo de Adelantado, como sí dijéramos, goberna-! 
dor de todas las tierras que descubiic&e, segfm 
consta en los archivos de InáiK: Piirrerair.cnte: 
os doy licencia 7 tacatiadpara que por nos y en 
nuestro nombre, en dicho- rio de Solis, qr.e lla­
man de la Plata, hasia la mar del Sua donde.' 
tengáis doscienias leguas de latgo de cj"ta dé 
gobernación, que comiencen desde dor.ie 
acaba la gobernación que tenemos cncotr--
da al mariscal D. Die¡^o de Almagro, 'v. 
Estrecho de Magallanes. 

Con 14 na'víos y 2.000 hombres sal 
puerto de Sevilla Mendoza, arribando á la mar-í 
gen meridional del l-'iata, donde cu el día 2 dej 
t'ebrero de 1535 fundó la ciudad de ¡"lucstfa Se-| 
ñora d« Buenos Aires. Dias de prueba, Uí.is. de-
martirio y sobresalto tuvieron que sufrir, •:;<!si sinj 
interrupción, aquellos pechos generosos y iivAg-\ 
nánimos, aquellos [tan bu-;nos españoles camay 
excelentes cristianos. Diariamente tsi:ían j^'je h;i-( 
bérselas con los indios, que les atacaban sini 
cuartel, hasta ({\\ii al fin abandonaron la p'.aza y| 
se retiraron al Paraná, donde reconstituyeron elj 
fuerte de Sancli Spiritus. Ayolas reaiuníó el" 
Paraguay y fundó el 15 de Abril de 153?) ín ciu-;, 
dad de la Asunción. ¡Qué nombres ni.-; 
mente cristiano; iSiiKcti Splri'i:,. S;;a S 
Nuestra Señora de Buenos Aire?, la A'A 
Todos ellos son un poema grandioso 
bienhechor y expansivo del caíoücisnio;' n 
con nmy altólo proliíica quaque es i;-" 
y cómo no ha sido jamás enciidga de 'w:- k 
conquistas del genio human-o, por cuanLO 
das ellas ha presidido la cru'd, signo lipr.:; 
paz y ds justicia, de libcríí'.d y amor, que 
quier lia dejado sedimento'; de ailruibi.ij 
y r.bnegado hasta el martirio. 

De nuevo, en 11 de jimio de 15-30, íin: :• 
por Garay la ciudad"de Buenos /íire? 
tonces la bautizaron con el bcnci-to 
de Ciudad de la Trinidad y Freria d-
Maria. Desde entonces data su in-porta.!!'.; 
centro y capital del virreinato de fa Fiata. "1 

La obra de los misieneros, obra de c;yi:;::r.cíón/ 
y cultura, dio comienzo á principios CA PÎ -.'G XVU, 
atrayendo á la sumisión del üobiorn-o da !r,.>.;pf,;'!a'i 
y al seno de la religión católica á lauta ',::..'."t;íi¡d'̂  
de indios como poblaban esías regionor, ;;'. pro^,-
pió tiempo que, en unión, de los gucrrc-o: íunda-", 
Dan establecimientos que hoy son ba niaj/rüicas} 
y sorprendentes ciudades de la gran R-íiiúbilcaf 
Argentina. f 

Cierto que los progreses ds la coíüiiirrscíóni 
fueron lentos, no sólo por la enorme re5ÍKt-jnci.ií 
que ofrecían les indígenas y que constituía UÍÍ, 
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Siiorme «bstáculo,sin9 también porque al espíritu 
taerrero y aventurero de la época no dio tieinpo 
% qu« los españoles conociesen las grandes fuer.-
tes da riqueza que & ¡a agricultura reservaba esta 
tí«rra. No por eso ia descuidaron, porque no hay 
que olvidar que eU«s insporíaron las grandes 
fuentes de riqueza v da vida en que es iioy pros-
sera y rica, lo que pedían sus hijos, el buey, el 
caballo, el trigo. No podiamas tanipoc© hacer 
más; veinte iiiillor.es de habitantes qus tenía as-
paña eu la época del descubniuieuto no podían 
poblar medio mundo, ni hacer más piodigius que 
los que hicieron. Dio España un Las Casas, dio 
un La Gasea, un Valverde; dio un Francisco So-, 
lañe, dio un Pizarro,un Hernán Cortés, un Pedro 
de Mendoza, un SoHs, un Magaüaiies, un Valdi­
via, ua Erciila, una Cruz de Cristo y un Evange­
lio de Paz, de Igualdad, de Fraternidad en cada 
tnisionere; un corazón de los que triunfariín en 
Granada, en Oran, en Bailen y hasta cu Otuniba 
A cada soldada de los que m.is tarde lucieron ia 
América ubre. ¡Y aún hay quien se atreve á po­
ner en parangón !a coloniü.'ciuii ingicsa con is 
españoia!... Un siglo más tarde cairienzaba !n-
«laterra su colonización y se circunscribía sólo á | 
jas costas del hsts. 1 
% Y no es eso lo peor: á compatriotas nuestros ¡ 
he tenico ocasión de escucJ!.;!' esta...—iba á de- j 
cif una atrocidad—he escucli-ido ascir coa Rran i 
regocíio de algunos cxtranjcfos de ios q'.̂ e aquí i 
pululan, que parees meníir.i que Espaiía tiivie.'-.c , 
tan atrasada su coionización en Aüiínoa, pues; 
que ni de iendzr ííneas férreas, ni d?. establecer 
fábricas eléctricas, etc., .ve ¡lah^a cuidado... 
^Cuánta isínurancia!... Si scpicseii uisíona y no 
fuesen tan enemigos de ia Kv;!igií''n, á la que SÜ 
«rapeñan en achacar todos los inaies de la so­
ciedad, rio desbarrarían de t-sa manera. 

De todas maneras eso misüií) ii'.dica quí nues-
4ra misión en la América no fué niiíión comercial, 
misión explotadora, sino otra más noble y mrís 
'«levada, ia misión civilizadora. Una vez cuaipli-
da, una vez íisnri.ula la raza latlno-anisrlcaiia, en 
^uyas venas corría sangre impotnosí de libertad 
y de heroisnio, sangre medioeval castellana, el 

f rito de independencia hiz-a iuiir derrotados á los 
jéreitos ingleses, é izó ia blanca y cslesío ense­

ba para sepuraise civilmente ds nosutro'?, enseña 
ijue, CüTSis dice muy bien e! po-sía R. de Zayas 
Enrique/;, 

Cuando su pueblo se lanzó iracíiii.io 
al caujpo, á eoíiíjüistar ia inüepeiidciicia, 
fué símbolo de sania inobediencia 
y de altos hechos manantial fscundo. 

Más, tíesqués de combate furibundo, 
el frene pone á ia general vioisncia, 
y, arco iris de amor y de clemenci.'i, 
se tiende sobre el mar, de Abundo á iVluudo, 

Hoy la paz y esperanza simboliza, 
ta redención para el que gimo oprcso^ 
y su alma sol la pampa i'scundiza. 

La í,:or¡a lo ha teñido con su beso, 
la civilización tiene la driza, 
y ss descoge á impulso dsl Progreso» 

Cu mi próxima crónica haré gracia á mis íecto-
(es de toda la iucha que tuvo que sostener para 
completar su independencia, de la terrible tiranía 
liet dicíiidor Juan Manuel Rosas, para entrar de 
Üeno eu la era de progreso que inició hace cosa 
de veinte años, y que la lian elevade á la catego­
ría de ia más íioceciejite nación ds ia América 
tiei SuO, 

ANWY 
Bueno? Aire?. 4 ds Octtdyre del 910. 

PROTECCIÓN' A LOS POETAS 

Acabo de enterarme de que se ha creado en 
JVladrid una Academia de la Poesía, cuyo objeto 
principal es la protección £4 los poetas pobres. 
La idea me parece admirable. Lo que no me pa­
rece admirable es qce intervenga en su desarro­
llo pata nada D. Mariano Miguel de Va!, auii-
qua él haya sido eí feliz iniciador de la idea. Si 
este señor pone sus pecadoras manos en empre­
sa de estimación tan alta, seguirán los peetas tan 
hambrientos é inéditos como hasta ahora. Doy la 
voz de alarma á los chicos de provincias, que 
tienen talento y no tienan un maravedí para edi­
tar sus obras ni siquiera las columnas ds un dia­
rio de gran circulación para liacerse conocer del 
púbiico, y, por adeianiado, adviértoles que antes 
que pedir protección á la tal Academia hagan 
prjai'itas con ¡as cuartillas, y asi al menos dis­
traerán las causinris vcl.idas en casa de ia novia, 

IÍ8 de rogar nhura q;¡e no sean tenidas mis pa-
labr¡->8 por hijis de la malquerencia ó la poca afi­
ción que scíií-r pueda hacia el Sr. De Val, pues 
no es de cabailoro cristiano la venganza, poro sí 
es de cristianos no querer para el prójimo lo que 
para nosotros inisnios no queremos. Y teniendo 
éste por caso de conciencia, digo que el barbado 
D. Mariano es más duro de corazón que duras 
las entrañas de ias sierras y mis fleja y esmi­
rriado de ingenio que fué aquel plagiario de Cer­
vantes, á q'.iícu el ¡vlanco peregrino azotó linda­
mente en el Prdlogo de la segunda parte del 

iüfe. Poco vale—ya lo dije aquí mismo—el 
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DESDE BAítCELOIl^ 
píasss5í'n'os©3 S.s.niíí^^JsJ'siñ.'s Masajéela ara 

Barcelona ?.—Muchos huelguistas de Saba-
dell que habían venido aquí el sábado, marcha­
ren á Badalona. Oíros han pernoctado eu la Casa 
aei PueDlo, 

Con ¡notivo del mitin de Sabadel! .se iian orde­
nado siete detenciones más, paro han desapare­
cido los interesados. 

Los eijrüros se proponcu celebrar mitins en 
jBadalóna y Villanueva. 

BarceIona7,— Com'!nU:&n de Sabadell que han' 
yueíío á la normalidad ias fábricas algodone-
ías,'en Sas que trabajan hoy mayor número de 
obreres. 

Ocurrí? !o propio en las lanerías y talleres. 
lísina en todas partes completa tranquilidad, 

Barcelona S.—UA sido clausurado el centro 
de Federación obrera de Sabadell, por fuuuiona-

ííniento ilícito. 
Han sido detenidos los huelguistas metalúrgi­

cos presuntos autores de la agresión contra tres 
escribientes de ia fábrica Riviere, ocurrida no­
ches pasadas. 
^ Ha negado un comandante de ingenieros para 
bistaiar en Alonjuich la telegrafía sin hilos. 

GRAN'°MmDd 

c..,,..,. ..... ,^ , 
Sr. De Va! come poeta, pero aún vale menos si 
damos en mirarlo peclio adentro. 

Hará año y pico que conocí persoiiabnente á 
D. Mariano Miguel de Val. Tiempo atrás, ha­
llándome alojado en cierta hospedería de cuyo 
nombre no quisiera acordarme, envíele, par me-
ííiación de un grande amigo mío—que más gran­
de me parece par su muclía talento que por la 
bondad de su alma, y cuenta que es inagota­
ble—un articulo sobre Tltonias da Fonseca, que 
publicó la revista Ateneo, Nada cobré de aquél 
(rabajo; y, hribienda enviado á ini madre en so­
licitud de un número del periódico, dijola don 
ívlariano que no podía entregárselo sin previo 
abono de dos pesetas cUicuenta céntimos, que la 
pobre vieja hubo de pagar para satisfacer el 
deseo pueril de ver impresas mis cuartillas. 

De vimlta yo en Madrid, visité al Sr, De Val, 
en días harto tristes, aqiiellos mis dias de bohe­
mia, cuando aún soñaba, arrastrando en la no­
che, por las cali'sjas soiiíarias de los barrios ex­
tremes, ios tacones torcidos y la nielancolia... 

—Puesto que usted es propietario ds una re­
vista y tantos elogios hace de mis pobre.s escri­
tos—le dije,—vea medio de ayudarme á salir de 
esta miseria. Yo le enviaré á usted artículos... 

En redondo negóse D. Mariano. El me publica­
ría cuanto ye quisiera, pero darme un solo cuarto, 
¡eso tío! V adujo razones poderosísimas. Yo era 
un bohemio y debía icvaníarme con fuerzas pro­
pias. Con ¡o que quiso decirnis: «Cuando usted 
no necesite ya que le pague la colaboración, en­
tonces tendré un verdadero gusto en abonár­
sela.» 

No por ssío me molesté con el Sr, De Va!, y 
eii repetidas ocasiones volví á su casa, siempre 
con algún ruego que imn;a fué atendido. Pero 
las palabras cariñosas, los mis generosos ofreci­
mientos biolaban de sus labios. Yo pensaba: 
«Nada hace este hombre por mí; pero, acaso ua 
día, cuando él pueda...» 

Y pasaron los días. Mi madre estaba gravísi­
ma. Gracias á D. Eloy Bsjarano, no murió. En 
casa no-había lo más necesario para atenderla; 
ni ajiiueníos ni medicinas. La pobreciía vieja se 
me escapaba de entra ias nianos, y corrí á casa 
del Sr. De Val á ofrecerle no sé qué: un artículo, 
una novela, unas memorias... No me acuerdo. De 
lo que sí me acuerdo es de que s« negó á ayu­
darme en trance tan duro. Y cuando volvía, des­
esperanzado, hube da caer de rodillas en la puer­
ta misma de mi casa. Ea aquel momento entraba 
el Santo Viático para mi madre agoaizanle... 

Y otra vez llamé todavía á la puerta del seiíor 
do Val. Cuatro días sobre mi masa de trabajo, 
llevaba muerto rai hijo I^edro. A su cuerpccito 
corrompido ya, no había podiJo dar sepultura. 
No tenia dinero. La fuues-aria me exigía el pago 
adelantado. Por mediación del poeta Carritre, 
negocié con D, Alfredo Viccníi un articulo de 
Benigno Várela, y nunca agr^uieccré bastante á 

dan, y será condición precisa que en la petición 
de las mismas se haga constar la sección ds la 
Asamblea á que el solicitante quiera adscribirse, 
en la cual únicamente tendrá vos y voto; pero 
podrá asistir á la Asamblsa general y á todas sus 
secciones, entendiéndose que ia primera queda 
dividida en dos, independientes: sección A y sec­
ción B. 

Tercera. El Profesorado oficial y los funcio­
narios del ramo de Instrucción pública no ten­
drán necesidad de justificar su personalidad al 
solicitar la tarjeta de asambleísta, siempre que lo 
hagan desde su residencia oficial, adonde se les 
remitirá, con dirección al cargo qus ejerzaii, ¡a 
papeleta mencionada. 

Aquéllos que las soliciten verbalmente podrán 
justificar su personalidad por medio del escala­
fón en que figuren ó por un volante de la supe­
rior autoridad académica de su jurisdicción, de 
los delegados regios é inspectaros ds primera 
enseñanza. En aquellos casos no adaptables á ia 
presente regla y previstos en el arí. 4.° del Rea! 
decreto de 18 de Septiembre último, ia Secreta­
ría de la Comisión organizadora determinará la 
justificación de la personalidad por el medio que 
crea más sencillo y eficaz. 

Cuarta. Las peticiones de temas complemen­
tarios habrán de suscribirse por siete personas, 
inscritas como asambleístas y pertenecientes á 
la sección donde e! tema haya de ser discutido. 

Quinta, Las peticiones dirigidas á la Comi­
sión organizadora serán satisfechas á su debido 
tiempo en la forma que proceda. 

Sexta. La secretaria de la Coinisión organi­
zadora radicará eu el ministerio de instrucción 
pública y Bellas Artes y funcionará todos los 
días laborables, de cuatro á seis de ia tarde.» 

Llamainos la ateüción de nuestros amigos y 
de iodos los católicos sobre la importancia que 
tiene esta Asamblea, á la que pueden asistir to­
das las personas que se relacionen de algún 
modo con la enseñanza ó la pedagogía, previa 
la inscripción cnrrespondiciite que deben pedir 
para poder tomar parís en dichc Asamblea. 1 

rmí '£ m 
( P O R C A B L E ) 

Méjico 7.—El ganado de Piedras Negras, 
aceptable. 

Cocherito, que debutaba, estuvo muy bien 
toreando y matando, y fué aplaudidísimo. 

El mejicano Luis Freg, que alternaba con 
Cochero, se lució toreando, y estuvo afor­
tunado con el estoque. 

La plaza, atestada.—Correspo/jsa/. 

OURIOS^^ANPO 
«Gulndüia» neurasféñlco... ó nada. 

Sí, lectores amigos; yo quiero ssr guindilla 
neurasténico ó nada... Tan sóio pongo una con­
dición: quiero ser guindilla neurasténico en Ber­
lín. Me figuro ei comentario de todos... «Lo que 
tú quieres es vivir en Berlín». Pero á ese co­
mentario opongo el razonamiento siguiente... 

Un doctor alemán, de nombre ilegible, ha des­
cubierto en los guardias de Seguridad el núme­
ro más crecido de casos de neurastenia. Razones 
que aduce el amigo de los guardias: 

Estos individuos, por razón de su cargo, tienen 
que estar constantemente vigilando, yla tensión 
en que mantienen su espíritu produce una depre-
sién nerviosa en ¡os momentos en que están fue-; 
ra de servicio, que engendra la neurastenia... 
Bueno, yo creo que después de esta afirmación, 
una de dos: ó se coge al doctor y se le abre la 
cabeza colocando, previamente, y al efecto, una 
formidable escupidera en el sueio para que des­
aloje todo el serrín que debe tener en la molle­
ra... ó se le trae á Madrid para qua estudie la 
/e,7s/J/nierviosa que padecen nuestros guardias... 
(Pero venga u?ted acá... guardia! (.No es qi:e lla­
mo á un guardia para que le coja á usted, aunque 
debiera hacerlo después de la inenarrable aíirnia-
ción,..); es que es á usted ¡¡¡Hipócrates!!! á quien 
me dirijo... 

¿Pero cree el doctor que todos Ips apreciables 
mantenedores del arden ponen su sensible espí­
ritu al .servicio... del servicio...? 

¡Como yo fuera jefe y usted mi subordinado, 
lé ponía á usted el servicíp... de noche, y luego 
podía usted hacer lo que quisiera...! 

Pero tiene usted razón, pnrque no es lo male 
el lanzar una estupidez cerno esa..., sino el que 
haya gsnte que la recoja... 

¿Querrán ustedes creer que ha habido un señor 
más loco que el galenillo, que lia cedida no sé 
cuántas hectáreas de terreno para edificar un sa­
natorio de guardias neur.istémcos?¿Qué hacemos 
con este otro amigo... de los guardias? 

Lo lógico es que si al médico le imponemos 
un servicio, siempre de noche, á este amigo que 
cede sus tierras, secundando la idea del loco pri­
mera, hay que imponerle dos... dos servicies de 
noche también... y cuando vieran que no tenían 
más remedio que cumplir lo mandado, ya vería­
mos si se lo ponían por montera. 

d e Bsaes, p a r a S | H © sao l iayj i . e s i í s r -

tá los autores da estas actos, excitando el celo 
de 'sus representantes para que los persigan. 

Respecto á los excitadores á la huelga, se han 
dado órdenes para que scaii entregades á les 
Tribunales. 

Rectifican ambos oradores. 
El señar PICO formula un ruego y etros asun­

tos de interés local para Santander. 
Le contesta el señor BURELL. 
El señor OCHANDO pide que se le reserve la 

palabra para cuando estén presentes el presiden­
te del Conseja y el ministre de la Guerra. 

Se entra en el 
ORDEN DEL DÍA 

Promete el cargo el Sr. Junoy, y el Senado 
pasa á reunirse en Secciones. 

Se reanuda ia sesión, poniéndose á discusión 
los presupuestos. 

El señar RAHOLA consume el primer turno en 
contra de la totalidad, hablando largamente de 
las de deficiencias que se encuentran en muchos 
capítulos. 

El señor NORELL, de la Comisión, le contesta, 
tratando de rebatir los cargos. 

Rectifican ambos oradores, y á ias siete se le­
vanta la sesión. 

f lás^Miá^irl X í ü &Li £Í¡íÍ^ i i y 

^ BE8EMOANT0 

Cuando Hego á ia tribuna, Serra, el ujier 
periodístico, unjiombre admirable que lleva 
escuchados veinte mil discursos, y que toda­
vía no ha muerto, me dice alargándome unas 
cuartillas: 

—¡Buena sesión! D. Pablo y D. Emiliano... 
¡Corra ustedl 

Corro, en efecto, y me acomodo cabe mi 
negro pupitre, las cuartillas aprestadas, etr 
riste el lápiz, el oído alerta, trémulo el CO' 
razón. 

Ambos Iglesias han pedido la palabra para 
tratar de las huelgas catalanas. El Parla­
mento, que huye de los oradores austeros, 
plácido.s, como ambos Zulueías, el judaico 
b . José y el desvaído D. Luis, y que siente 
la seducción frivola de los hombres trágicos, 
se vertió íntegro en el salón de sesiones 
para escuchar á estos formidables dema­
gogos. 

Emiliano Iglesias, denodado radica! que 
n i D i i r a n i c «ecfifHnB semeja un ameno chulillo de las Vistilias, 
DIF'UlAüü!» AbLdfNLi» I^Q, , ^,^^ botines de media caña, sus tufos ri-

A veces suele versé por los pasillos del izadi tos con-alboroto cañi, su sombrerete 
Congreso á un señor vestido de levita y i flexible caído sobre la oreja derecha con 
sombrero de copa, muy distraído, muy co- ¡ una despreocupación atildada, nos tiene 
rredor, muy preocupado, como quien está! acostumbrados ti la fraseología sensacional, 

PñRLñPaEMTñíiBií 

—^N^^^^^W^s^*-

DE SOCiEDAD 
—H! írcsío so nos oolia oiíoiTna, Jaquosa, 
— Ya lo ho notado. Ayer ino dejó asfod ñola, y 

leaas ¡ngratiUidos no lus perdono—nio dijo Liura 
)Ont.anLire.? oon un gracioso moúin, que iv ,jo á mi 
memoria lOs ).iem¡)oe. en qiio nos volvía Incoa á 
todos los píjllos qu:i danzábamos an OMa do Ilíjar. 

—tQuéquioro usUíd! Mo esíoy i-aservando. Ada 
«aás, es nmy p >so lo quo longo que ooníario, mien-
ír.ig NoviamurB no nos dovaolva io quo iios llovó 
Junio. La de Squllaehu i¡o vioDO ¡Utaía flnoá de 
me-i. I,a do Kájera eaiá en París. 

I,a ilusíro dofi.t Haiilia, ílam)ní8 rjiiojíri del lió-
roo de Tardixt, va á i-oili?! ir una oxíMuylón por ia 
nueva Rcpáblioa. Quizá HiiqütnU lifor.iíara y la 
verdid als'o piovooliOHO da osR %'!»].•!. í'n Jjor in 
tióno usted 6 In eoiidos i do Agüora, EÍ los íloiamOBo 
«n Tar^noón.,. on iva, qua íodcs andan roJiaoios on 
Tolvor. 
. —áXdeli.o?.lroRci]? 

—(iue ya u» ejbe ni o! oona.ibido alíilor. Ei al)o-
no do Culo efio ha sido forniiiLb'o. fî iy quien va 
pidiendo una cairada por amor de Dio9 p .ra ol 
segundo iuTno,., 

Í.0 uiisaio suoodo en la Prlnoca'í. Tondrí.n que 
vor los sab.idllos quo so han arreglado MLII-ÍJ y For-
uando. 

—A iiropó.siio: ¿Ks oioi'io qua Mjnuoz;) os'ú bao-
tante deJioado y que en eaía to'npuruda. upona» Ya 
£ trabajar? 

—Ya está usted máa enterada que yo. No Babia 
nada. 

^&h'. So me olvidaba lo.., peor. Sabrá usted que 
en-Paría han querido desbalijar á la marquesa del 
Vadillo. 

—¿Gamo? 
—Y todo un serio)' ingeniero, á quien eorpren-

dteron en oi cuarto del hoto!, ooaito por una 
lortina. 
, —SLa robaron mucho? 

—Llevaba los bola illos atestados, pero no le ha 
valido do nada. Diá con sus huesos en la Prefec­
tura y allí tuvo que devolver toda ío que bonita­
mente intentaba liquidar. 

Pu03 con esto y con decir á usted quo ya estáa 
aquí, entre otraspereonaa, la condesa de la Tiña-
za, que viene de Biarrltz; la de Oaltavuturo, de­
Oviedo; el mjrqué.9 de Cerralbo, de Sania María 
de Huerta, y «Madrizzy» el simpático Holphsn, que 
regresa del Mediodía francés, ya podemos entre­
garnos á nuestros recuerdos, 'nientras so coíiíl'-iiia 
lo que 89 dice acerca do una bodj üo í.i laAíj anti-
jjua raza española, y do... ¡iodo í,oa por Dios! dol 
irompimiento de otro (nlíoe... vo¡-á u.-;ind.,. 

—Marqués, punto y aparto. 3)scÍjinoj que en el 
tedie que dio el genera! íTarvíin?;,.. 

CHALO A'IBNDGZA 

mis amigos aquella generusid.J, ni á Vicenti la 
nobleza de su actitud caballeresca. Pero con cin­
co duros no me alcanzaba para el enterramiento, 
y íuí de nuevo a D. Mari.ino, en demanda de qus 
me adelantase el importe de un cuento quo, para 
iís revista Caras y Caretas, íiabiame pedido //a,72-
Íci-Gúmez. 

Dicho trabajo estaba ya en Buenos Aires, Y 
ninguna violencia ni sacrificio alguno liabriaíe 
costado al Sr. De Val, su representante en Ma­
drid, adelantarme el p.'igc), .V.as, como siempre,: 
hiego de hacernie granJes elogios da escritor, vi­
tuperó la condiiGta de ius bcíiCi.'iios iüiprevfisores 
que, cual la cigarra, cantamos sin curarnos de ha­
cer provislüiieá para el invierno. 

Y con una s.)iiriaa da buen tono, una sonrisa 
de cumplido escepticismo, tomé aqucila tarde 
bajo el brazo ¡a cajita que encerraba al liijo de 
mi alma, y, pasito á pasito, io Tevú al cementerio, 
onterr.ándoie con mis propias manos, can estas 
manos, lector, que no ven aliora mis ojos porque 
los anegan las lágrimas.' 

Así protege á los escritoras y á ios poetas don 
ív'iaríano Aliguel de Val, á cuya inici JÜVÍI.SB de!;:; 
esa Academia proícctor.^ .i; (•..;• \..i- - •,:, q..^ no 
tienen una hogaza de pan con que ÍÍ entrete­
niendo á las musas. 

Y ojalá Nuestro a.üor haya tocado su corazón, 
y esto de la Academia manife-stación sea de arre­
pentimiento, que también mis ojos fueron heridos 
con la luz de ¡a Gracia, cuando perdido andaba 
en les oscuros caminas del pecado, 

PEDRO LUIS DE GÁLVEZ 
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CONGRESO 
(SESIÓN DEL DÍA 7 DE NOVIEMBRE DE 1910) 

Ábrese á las tres menos cinco, presidiendo el 
conde de Romanones. 

En el banco azul los ministros de Goberna-. 
ción, Marina y Hacienda, éste da unil'oriue. 

Pecos diputados. 

RUEGOS Y PREGUNTAS 
El señor PRESIDENTE dedica sentidas frases 

á la memoria del Sr. Hediger, fallecido repenti­
namente. 

El señor ministro de Ai.'\RIiM.A, en nombre de! 
Gobierno y de la IVlarina, á ia que, como general, 
psrtenscía ei finado, se asocia al duelo de la Cá­
mara. 

El nriiiiíro de HACIENDA da lectura dsl pro­
yecto de ley eximiendo del pago de derechos 
reales la grandeza de España j favor de la mar­
quesa de Pozo Rubio, viuda del Sr. Villaverde, y 
otros de concesión de créditos extraordinarios. 

El señor OSORíO GALLARDO se hileresa 
por que ss mejore el sueldo y carrera administra­
tiva de l»s escrioienres del Cuerpo ae vigilancia. 

El miniátro de ia GOliERNACION asegura 
cíue algo se ha hecíio en tal sentido, y que hará 
cuanto le &ea posible. 

£1 señor P.ACíiííCO formula un ruego de inte­
rés loca!. 

El señor QUIJ.^NO censara la política seguida 
por el gobernador d3 Cáceres; á cuya autoridad 
doíisnde ei ministro de la Gobernación, quien, 
ade:nás, csntestando al Sr. Sánchez Alarco ofre­
ce que í-e convocarán pronto elecciones munici­
pales en Alürquina. 

Ei señor SORL^NO anuncia una interpelación 
sobre lo ocurrido en Badajoz, psr pretenderse 
sobornar á un sargento, y de otro suceso que no 
detalla ocurrido en Sevilla. 

Después se ocupa de las malas condiciones 
que á su juicio reuns el Reina Regente y las 
averías sufridas por dicho buque en S.ui Seiías-
tián. 

El ministro da íi^ARINA: Remití á la Cámara 
los antecedíiutes que respecto de esíc l)uque se 
me han pedido. Si hay algún defecto en ei buque 
ae corregirán. 

En cuanto á las averías sufridas por el Reina 
Regente, ayer mismo me he ocupado de este 
asunto con el general Hediger. 

La avería no tiene la importancia que algunos 
han supuesto y en nada afecta á la estabilidad 
del barco, y cuyo coste de reparación, según :e-
legrama que hoy se me ha dirigido, no pasará it 
2.ÜÜ0 pesetas. 

El señor GU'̂ HR DS LOS RÍOS pide que se 
rebaje el cu[)o da Consumos en Vélez Málaga. 

EÍ.'seaar SASTRON íornmla un ruego delnte-
rcs local. 

Í.A3 HUELOAS DE CATALUÑA 

El scñ^r IGLH.SIAS (D. Emüiano) afirma qre 
el orige:i ú-i la huelga de metal^irgicos no estuvo 
en las tíiscnsiunes entre los obreros; vino de las 
exijíenci.is de ia dignidad, y después tuvo vcrda-
de.'o car<icter econóinico, puesto que ¡os huci-
guiilas reclamaron lo que los p.alronos habían 

todo lo manifestado por el Sr. Iglesias Am­
brosio. 

Por haber transcurrido las horas reglamenta­
rias, se suspende este debate. 

pero que no se ¡¡.i-accedido á conceder eu 1902 
bía hecho efectivo. 

Dice que los directores de las ¡melgas no son 
anarquistas. E-lsto no quiere decir que alrededor 
de ésta, como de todas las huelgas, no haya slc-
nientos de desorden. 

Da la culna de todo á la burgucsí.'', á los patro­
no-. ,:.y..: ', •• tan explotadores como intraiisi-

Ha habido, en verdad, coaccianes; p?ro liaa 
sido cometidas por ambas partes; y niiaütr.is lo; 
autores conocidos és las coacciones obreras ev 
tan en la cárcel, l<3i autores da las coaccionas 
patronales, corno si tuvieran bula, se hallan.com­
pletamente libres. 

La huelga de Sabadell es una cuestión de viri­
lidad y dignidad societaria. Quisieren demosíra! 
los obreros que podían luchar con la pederosa 
casa Sydoux. 

Acudieron al bsycotí porque no tenían otro re 
medio ni otra arma de lucha. 
, Nieg« qu9 la huelga general tuviera caractei 
revolucionario. 

Pone de nianifie,sta la parcialidad del Gobier­
no en contra de ios obreros, prohibiendo maní 
testaciones y mitins y prendiendo á los elementos 
directores de la huelga, sin razón y contra ia ley 
y la justicia. 

Temina defendiendo el derecho de asociación 
de los obreras, único medio de que puedan en­
tenderse el capital y el trabajo. 

El señor IGLESIAS (D. Pablo) hace la apolo­
gía de los directores de las huelgas, sean socia­
listas, sean ácratas, ssan lo que sean. Que se 
aplique la ley de huelgas bien, pero no se puede 
pedir ninguna ley contra los anarquistas que en 
los conflictos obreros procuran el triunfo de las 
aspiraciones de los trabajadores. 

Yo no soy anarquista, pero cuando éstos pro­
ceden, no como tales, sino como trabajadores, 
merecen todos mis aplausos y mi aprobación. 

Se extiende en largas consideraciones acerca 
de la intraiuiigancia patron.il y de la solidaridad 
•obrera, (La Cámara se distrae.) Habla de las 

l i t s t i r i i e c l oHges © ¡ l e í a l e s . 
El ministro de instrucción pública y Bellas Ar­

ies, oída la Junta organizadora de dicha Asam­
blea, ha tomado las siguientes determinaciones, 
que en breve serán ©ficiaiment* promulgadas: 

«Primera, Las personas.ó Corporaciones qus 
deseen pertenecer á la Asamblea general de En­
señanza, intervenir en la discusión como ponen-
íes ó presentar temas complenierstarios, lo pon­
drán en conücimieuio de ia Comisión organiza-
á«ra de l.-i misma desde el 1 al 20 del mes ac­
tual. 

Segunda. Las papeletas ds asambleístas se­
rán porsonaÍ!;s c inír.msíeribles, habrán da ir fir­
madas por la persona á cuyo nembfc se exíien-jht">!í;as de Barcelena y Sabadell) parafraseando 

ORDEN DEL DlA 
Pónese á discusión el presupuesta de Gracia 

y Justicm. 
El señor SALILLAS reanuda su discurso en 

defensa de su voto particular. 
(Preside el Sr. Aura Boronat.) 
El orador asegura qiie á los españole» nos 

asusta la justicia por recuerdos de ios antiguos 
procedimientos históricos de su aplicación. 

Muéstrase conforme con el Sr, Sánchez de 
Toca en decir que nuestra decadencia no depen­
de de esta ó la otra Casa reinante, sino de nues­
tra falta de amor á la justicia. 

Asegura que la degradación de la Magistratu­
ra está originada por la perversión del sistema 
de escalafones. 

Pasa el Congreso ha reunirse en Secciones, y 
á las siete y cinco se reaimda la sesión. 

Ei señor SALILLAS continúa defendiendo su 
voto particular en contra de ia totalidad. 

iisiiuia-vwmuTic uigeiire necesidad la retomia 
del Enjnicianñenfo para desterrar de! ánima de 
ias gentes el terror que inspira ia justicia, para 
hacerla en vez de temida, amada. 

Se extienda en largas consideraciones acerca 
de ia forma en qus se administra la justicia en 
España, citando multitud de cases particulares 
que ha pre.^enciado, deduciendo infinitas conse­
cuencias, más ó meno.s ló,wicas, pero que en nada 
se refiere todo ello al presupuesto que se dis­
cute. 

El señor CONDE DE ROMANO.N'ES advierte 
al orador que condense su peroración, pues tiene 
que terminar hoy su discurso, como previene el 
Reglamento de ia Cámara. 

El señor SALILLAS se lamenta de que no se 
conceda más tiempo á los interesantes proble­
mas relativos al funcionamiento de la administra­
ción de jíjsíicia. 

Continúa comparando la forma da adrainisfrar 
justicia en ei extranjero, citando casos de exqui­
sita amabilidad que en Inglaterra tienen con los 
delincuentes, expresando que ea España hay que 
comenzar por educar al agente de Seguridad 
para prestar declaraciones, capacitándole como 
testigo de cargo. 

Solicita diversas mejoras y reformas en los es-
tablscimientos penitenciarios, entre otras, que se 
emplee á Is pablacíón penal en trabajos de colo­
nización, ya que proceden los penados de íami-
iias de agricultores, y, dedicados á las faenas 
agrícolas, nu liarán competencia á esíablecimioti-
tos industriales. 

Se prorroga ia sesión por quince minutos. 
Ei señor SALILLAS solicita el concurso de to­

dos los elementos de la Cámara para llevar á 
cabo la reforma Fcnitenciaria, que no es obra de 
un Gobierno, sino coaperando á una acción so­
cial. 

El señor NAVARRO REVERTER queda en el 
uso de la palabra para mañai;a. 

El PRESIDENTE lee una co,^li!nicac!Ón pro-
poüiendj i», la Cámara que desda mañana se de­
diquen tres lloras á ruegos y preguntas y cuatro 
á prcsupueLítüH, comenzando las üesiones ú las 
dos en punto de XA tarde. 

La Cámara af.i lo acuerda, y se levanta la se­
sión á las Hueve, 

SENADO 
E! señor Montero Ríos declara abierta la se­

sión á las Cuatro menos cuarlo. En el banca azul, 
las señorus Biucl!, Caibetón y Ruiz Valarino. 

Aprob 'da ei acia aníoiiur s'e da -..uenía del fa-
llecims'íüto del Sr. Jiménez de la Serna. 

El PRiiSíDE.N TE de la Cámara dedica al fina­
do frases de elogio, adhiriéndose á ellas fos se­
ñores AUendesalazar, arzobispo de Granada y el 
conde de Casa-Valencia, acordando la Cámara 
que conste en el acta ei sentimiento del Senado. 

El señur POLO Y PEYROLON pide á la pre­
sidencia un turno en la discusión del presupuesto 
de Instrucción pública. 

Pide también una relación de ios licenciados 
por enseñanza libre en los dos últimos años, y 
otros datos que le son necesarÍ9s. 

E! señor BURELL ofrece coinpiacerle. 
El señor OLMEDÍLLA pide la inamevilidad 

de ios médicos titulares, abonándolos sus habe­
res por elEstado. 

El señor VÁZQUEZ hace un ruego al ministro 
d^ Fomento, contestándola éste. 

El señor VALVERDE pide la refsrma de la le.Y 
de transportes. 

El señor SANZ Y ESCARTIN ruega al Gobier­
no adopte medidas para evitar ios sucesos fan­
tásticos propalados en el extranjero, cuyas in­
venciones causan bastante daño á nuestra Pa­
tria. Aconseja al Gobierno castigue fuertemente 
te á los autores de tales villanías. 

Recuerda la campaña que vienen haciendo ias 
sociedades obreras que páblicaraente dicen que 
plantearán la huelga general en el momeuío en 
que el Ejército tenga que defender la Patria, cu­
yas palabras entran dentro de! Código penai. 

El ministro de FO.'VIENTO le contesta, ofre-
^denda que el Gobierno, con severidad^ «astiga 

dominado por una impresión pertinaz y eni 
barazosa. 

Ksle se¡"iof entra.en el salón de sesione?, 
sale por ia otra puerta, marcha por el pasi­
llo circular, atropella al que se descuida, en­
tra en los retretes, bebe un vasito de agua 
en el cafetín y sigue y sigue marchando con 
un aire de aforamiento que al que en él se 
fija llega á preocuparle. 

Es un diputado que va á hablar, que tiene 
anunciada una pregunta sobre cualquier ca­
rretera, ó ima interpelación acerca de una 
bagatela rural, ó que va á consumir un turno 
y la paciencia de los oyentes en una discu­
sión, ó defender una enmienda á un capítulo 
de un presupuesto. 

Este hombre gesticula, haca cosas raras 
cuando le ven, y mentalmente va formulando 
apostrofes y aderezando dialécticas. 

Se figura que todos le miran, que la opi­
nión está fija en él y que le van á sacar en 
hombros del salón. 

Ayer tarde tropezó conmigo uno de estos 
oradores, encantados de sí mismos, y en 
mala hora le saludé. 

Me agarró por un brazo, y limpiándose 
con el suyo que le quedaba libre el sudor de 
su frente, me dijo: 

—«Ya verá usted, ya verá Bureü quién 
soy yo. Estoy muy preocupado; crea usted 
que estas cosas son tremendas.—Ya se lo he 
dicho á los periodistas.—Ya se lo he avisa­
do á Canalejas... 

—^¿Péfo qué le pasa á usted? 
—¿Pero no lo sabel»—¡Es extraño!—Den­

tro de media hora me tendrá usíedahí den­
tro consumiendo un tu rneen ia discusión 
def presupuesto... 

Y sin más me arrastró á un diván del sa­
lón de conferencias, sacó del bolsillo unos 
papeles y me colocó toda ¡su oración parla­
mentaria... 

—«¿Qué te parece? ¿Causaré sensación? 
¿Molestaré al ministro?» 

—Hombre, á juzgar por el efecto que á mí 
me ha causado, creo que. sí, que le molesta­
rá bastante... 

—Voy á entrar en el salón, no sea que rae 
concedan la palabra;.. 

Y le veo marchar, dando yo un resoplido 
de satisfacción. 

—¡Así te maten, ladrón! No hay derecho, 
-¡xiarambalá-abusar de esta maneras-

Pero... otro sujeto que también es diputa­
do, y que me espiaba, al ver na paciencia, 
me escogió como victima y se lanzo sobae 
mí con un manojo de cuartillas. 

—Aquí le traigo este estudio que he esta­
do confeccionando para sustituir los Consu­
mos. ¡Se lo voy á leer para que usted se en­
tere y me dé su parecer. 

Y sin más comienza á soltar cosas pere­
grinas, á descubrir mediterráneos, á decir 
verdaderas enormidades, con la consiguien­
te ducha, porque este sujeto es de los que 
rocían Quando hablan, de los que hay que 
escuchar con el paraguas abierto... 

Entre el fárrago de cosas estupendas se 
le ha ocurrido poner un impuesto sobre los 
suicidas. 

—«El que se mata—dice—desprecia las 
cosas terrenales, y deben confiscársele sus 
bienes»... 

Yo estuve por pedirle la laminosa Memo-

emitida en un tono descarado, cosno los or­
ganilleros cuando dejan el manubrio dego­
llando una mazurca, se dan tm papirotazo 
en la visera de la gorrilla y ponen los ojos 
en blanco para mirar al balcón empersiana-^ 
do y cubierto de flores. 

Emiliano Iglesias se levanta por fin en el 
escaño, y comienza á enjaretar su discurso. 

¡Temblad! Ei furibundo demócrata no se 
siente deinoledor. ¡Reid! El furibundo demó­
crata se siente grave. Y digo que tc.nbléis 
al principio y que riáis al final, porque con 
este orador se da la paradoja inusitada de 
que cuando derruye reimos, y cuando edi-. 
íica lloramos. 

Y hoy es día de llorar. 
Elmiliano Iglesias está urdiendo un discur-» 

so de tesis, está dando recetas para aliviar 
las dolencias sociales, ha puesto cátedra y 
está engarzando una tremenda lección d.j 
filosofía rudimentaria. 

Al principio, la Cámara, estupefacta, sa 
rebulle en una inquietud de asombro. El des­
camisado no escupe por el colmillo. Ha en­
mudecido su piano de manubrio, aporrea-
dor de habaneras, maltratador de jotas. Una 
sonata de lobreguez suena, inusitada, en ci 
órgano vetusto que hoy hace vibrar sus ma­
nos lerdas, torpes, incapaces de todo refina­
miento, manos impropias del clave seuti-
meníai, manos que aman el bordón cUando 

.pegado al mástil de la guitarra enronquece 
zangarreando un ¡ole! 

Los diputados se miran unos á otros, sor­
prendidos, perplejos. Después, como el dis­
curso, ya que no sea una llameante amapo­
la de brutalidad no es tampoco un blanco 
lirio de gentiles elegancias, como se traía 
de un aire rapsódico, sin originalidad, sin 
brillo, se enzarzan las conservaciones, y el 
salón vueíve á tomar su aspecto habitual de 
casino. 

Habla en seguida su homónimo D. Pablo. 
Este buen Pablo Iglesias decae, se rompe, 
se va... Cada día tiene más blanco el cabe­
llo. Su voz es> en cada sucesivo discurso, 
más opaca y más débil. Aqueltfulgor dramá­
tico de sus ojos, váse apagando. Sus ora­
ciones parlamentarias no tienen sino un 
sólo diapasón: un diapasón de injuria y de 
insolencia. Y este diapasón se va desvane­
ciendo también. A mí, este viejo luchador 
sin talento ni apostiíra, me causa una honda, 
una infinita pena. , 

El Congreso, que lo vio llegar con p ro ' 
funda expectación y que se rebeló ante ístss 
procacidades de los primeros días, va sin^ 
tiendo por Iglesias un sentimiento desdeño­
so que tiene algo de compasivo. 

Hoy se ha levantado el orador á referiD 
nos, con voz trémula, SU íRa ríirologio. 

—He sido encarcelado el año táL-
—He sido detenido el año cuál. 
Después, ronco, con una ronquera o,ue 

no es furiosa, sino valetudinaria, dice que-
los obreros tienen mucha dignidad, que los, 
señoritos cometen una imperdonable grose­
ría cuando les hablan de tú; se queja de va­
rias cosas pueriles,, y hace,. en suitia, un í ' 
glosa de los versos inmortales que dicen: 

También la gente del pueblo 
tiene su corazoncito. 

Y esto, francamente, en ¡Pablo ígíesfaSS 
n a y darla á las cajas para este Pasando el supone una vejez, una ruina, 
rato. Tema derecho á ello. Me había he- £1 hemiciclo está poblado por hombres 
cho perder un tienii¡jo precioso, el que yo indiferentes á quienes no conturba la menoc 
necesito para mis obligaciones plumíferas, y , aflicción ni el menor sobresalto. Merino, e.t 
" l - f f ' ^ ^ " " ^ especie de indemnización... | jarras, con una pierna extendida sobr¿ el 

El hombre se resistía á entregarme su te- , panco azul en una postura absurda, parece 
soro, aquel parto estupendo de^su mgenio «„ feto sumergido en alcohol. El hi^o tís 
más estupendo todavía, y andábamos en el | Arias Miranda, este Saotitos rechoncho 
regateo, cuando se nos presentó el diputado i epicúreo y saludable, que deiae ser un esUi-
f , " f " " ' " 1 ' ^ ' ' ' '"' ' y ^ " " '^ ocasión de , pendo tragón, flirtea desde la mesa preki-

' (^z^[^lj)_ Q^^i\\Q^^^^Q Osma, hierático, cc'. 
ñudo, penetra por una puerta lateral y avan­
za rápido, erguido, hasta la primer'fila üt-
escaños; desde aHí contempla aterrado ai 
orador, con miedo nervioso, y vuelve los 
talones y se marcha por donde vino, hie­
rático, ceñudo. 

Pepito del.Mora!, este simpático Princine 
del viejo régimen político, cuyo distrito efec-r 
tora! recuerda el trono de los Bratíanza, 
sub.e á la presidencia, vacila aníe RoiiVaao-
n.es, y al fin desiste de hablar con el ntnii-
dente, y retorna elegante, juvenil, encanra-
dor, como el f^ey D. Manuel. López Balles­
teros ha dejado caer su cabe.za sobre el pu< 
pitre, y así, e.n esta,actitud de abrumamiea-
to, se ha puesto, cínico, á dormir. 

Cuando Pablo Iglesias teriiñiia su discur-

vengarm* 
Les presenté, ensalzando los respectivos 

trabajos, excitándoles á que mutuamente se 
los colocasen... y me marché por el foro, ' 

AQUILINO 

¥ iS 1T A ¿ A ^ ^ M E T 
Ayer por la marlana estuvo á dar el pésame al 

Sr. Moret elpresidente del Consejo de ministros 
cari motivo dé la reciente desgracia de familia 
que aquél ha experimentad©. 

Ta.mbién estuve con igual objeto ei ayudante 
de la Casa militar del Rey, D. Vicente Ramírez, 
que fué con encargo de expresar al Sr. Moret él 
sentimiento qué la.musfte.de D. Juan Rózpide ha 
producido en la real familia. 

En los círculos políticos ae ha comentada mu­
cho la importancia política que pueden tener la 
conferencia de los Sres. iVtoreí y Canalejas, y la 
visita de pésame que el ayudante, Sr. Ramírez, 
hizo en nombre de D. Alfonse. 

Decían les comentariptas que en su conversa­
ción de hoy algo más que del'trisie motivo que 
la motivara habían tratado los dos personajes, y 
que desde ahora en adelan.te no serán tan frías 
las relaciones pelíticas de los Sres. Canalejas y 
Moret. 

También se decía que el Sr. Moret estaba obli­
gado á volver á Palacio para dar las gracias á ios 
Reyes por su pésame, y que w.te quebrantaba el 
alejamiento que voluntariameiiís ss impuso el ex 
presidente del Consejo desde que dejó el Poder, 
siendo de esperar que sí esta visita se realiza 
queden dulciflcadas determinadas actitudes. 

Por último, los aficionados al comentario polí­
tico sacaban, como siempre, peregrinas conse­
cuencias que satisfacían las personales aspira­
ciones del comentarista. 

La presidn es eleva con rapideü en las pi'OTÍn-
0 i as del Mediodía; persiste ol mal esUdo dol mar 
en ol litoral dsl Norto. 

SSíS Ma^Sri íS. 
Auntjue la presión atmosferlo.i ha aumentado, el 

tiempo sigue variable, habiendo Helado ayer eí 
barómetro á marcar 707. 

La tettiperatura máxima fué de 16° y la mínima 
de 6. 

Ei día íué desagradable y írío. 

so Romanónos toca la campánula con m\ 
srverso y una sonrisa ademán de regocijo . 

de jovialidad taim'ada 
Y al exclamar después ¡orden del día! oa* 

rece decir por lo bajo, conteniendo alguiías 
interjecciones rotundas:—¡Bah!, estos deiua-
gogos no valen ¡qué caray! tres pesetas. 

^UOL 

c^. 'SE=sfsS3Eaí£^33!Sf^^ « 0 » -e ' 
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1 D. Alejandro Sairií Ai i na tt lo ; 
tamiunío la úlíima baiJtr» es i y. 
en í/ianila. 
, El alcalde ha recibido el hisíórico envío y dará 
cuenía «1 Municipio de la díJiíación. 

Prubabieinents se org;ii!'Z;'r¿! uv¡ «cío parecido 
al que reseña¡ní>s el oírc) día co;: KIOÍÍV.) de'Í;Í 
recepción de la úítiina bandera e.pfiñíiia d;; i,i 
Habana. . ' 

Todo e! pan descomiscido hoy onr t.a-a ds 
peso por el teniente aicaide ¡iei c:-uir i (ie ic ;:i-

I dusa Sr. González Aibtitüi, iui SÍUÜ eiiíregirío' á 
I ¡os Bobresr 

iiiillor.es


«. 
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í C o n tiiiiclia í iEciiej icia l e e m o s a r t í cu lo s en los 
í|>eniJcÍ!C('S y c s t u d i n s s n l a s r e v i s t a s s o b r e l a s 

ciieaíitMics o b r e r a s ; e s m u y c o m ú n h a b l a r e n la 
j ' m e s a d e l café , ó e n l a s t e r t u l i a s d e la r e b o t i c a 
^ace rca del p r o b l e m a soc ia l ; p a r o s i e m p r e q u e 
t Versa ia c o n v e r s a c i ó n s o b r e e s t e p u n t o s e incl i -
ihasi l as i n t e l i genc i a s h a c i a ia fábr ica , hac i a el t a -
'ijer, h a c i a l a s m i n a s ; ¡ c o m o s i í u e r a n é s t a s l e s 
¿ n i G o s c e n t r o s p r o d u c t i v o s d e u n a nac ión! ¡ como 
•'^i fue ran l a s ú n i c a s ó l a s p r i n c i p a l e s m a n i f e s t a ­
c i o n e s d e la v i d a d 8 u n p u e b l o , e n l a s q u e n o t a ­

r í a n da f ic ienc ias d e e r g a n i z a c i ó n ó f r i t a s d e p r « -
t e c c i ó n ! • 

:'í E l r a m o p r inc ipa l d e p r o d u c c i ó n d e u n p u e b l o 
* s la Agr i cu l tu ra , y si e s t e p u e b l o e s c o m o el 
fflusstro, p o r d o b l e m o t i v o , y s in e m b a r g o , ¡cuan 
ípocos s e o c u p a n d e ella! ¡Cuan p o c o s d e d i c a n su 
Sa íen io y s u s e n e r g í a s á s u p í r f e c c i o u a a u e u t o y 
s u s in í l i iencias á p r o t e g e r l a ! 

D é b e s e e s t o , s in d u d a , á q u e la g e n e r a l i d a d d e 
:Í93 q u e p i e n s a n y e s c r i b e n h a b i t a n en los g r a n -
l l e s c e ñ i r o s d e p o b l a c i ó n y s o n h i jos de l m e d i o 
tn q u e v iven . E n e s o s c e n t r o s n o v e n m á s q n e 
i á b r i c a s , s ó l o ©bse rvan t a l l e r a s , y c o m o n » s a b e n 
ierear el m e d i o , s e h a c e n e s c l a v o s d a él . T a r n -
ibién c o n t r i b u v e n á e s t a p r e f e r s n c i a d e l o s e s c r i ­
t o r e s las n ian ' i fes tac iones r u i d o s a s d e la v i d a m -
a u s t d a l ; h u e l g a s , m o t i n e s , boycotta^e, e t c ^ el 
íírato y r e i a c i o n s s c o n g r a n d e s i n d u s t r i a l e s . C a n 
% s t o s m o v i m i e n t o s c o n s i g u e n los o b r e r o s i n d u s ­
t r i a l e s q u e s e fije m á s la a t e n c i ó n s n e l los . 
i E l ag r i cu l t o r e s , g e n e r a l m e n t e , u w d e s t o ; e s t á , 
| ü r lo c o m ú n , p r i v a d o d e t o d a re lac ión s ec i a l ; 
jBues el c o l o n o w i i e ? m e n t e e s t á l i gado c a n el 
fcpietario p e r el c o n t r a t o d e a r r e n d a m i e n t o , y 
1 ^ p r o p i e t a r i o s ó l o s o precc i i r ia d e c o b r a r p u n -
t l ñ a l í n e n t e j u c a n o n , y á v e c e s h a s t a d e e s o s e 
if i lvida, p a r a e s t a r c o m p l e t a m e n t e d e s l i g a d o d e 
fm tierra. . . . 
|í S ü n a b u e n a p a r t e d e la p o b l a c i ó n , la m a y o r y 
i l á n i a s ' s a n a , e s t á c o m p l e t a m e n t e a i s l ada y so la ; 
í suf re y cal la , p e r q u é s u s su f r imien tos n o a p e n a n 
p í a s c l a s e s d i r e c t o r a s ; p o r q u e s u s q u a j a s n u n c a 
ÍHegan á las a l t u r a s de l P o d e r ; p e r o si los g o b e r -
ffiañte» g o b i e r n a n p o r a m a r al p u e b l o , s i n o q u i e -
í i e n q u e e n d ía m á s ó m e n o s le jano l l egue h a s t a 
p í o s u n a o la d e r e i v i n d i c a c i o n e s , ó q u i z a u n m a r 
S e lodo , p r e c i s a q u e v u e l v a n s u s o jos á la tierra, 
i f v i e n d o e n el la e l f u n d a m e n t o d e la p r o s p e r i d a d 
í $ e un E s t a d o , ia c o n s i d e r e n c o m a factor i m p o r -
k a n t í s i m o d e v i d ^ l a p r o t e j a n c o m o s u i m p o r t a n -
' C Í 3 íTl€f6C6 
!. E x i s t e n s a b i a s l e y e s q u e r e g u l a n el func iona-
ytniento d e la v ida ag r í co la ; h a y l eyes q u e de te r ­
m i n a n la d i s t r i b u c i ó n d e l a s a g u a s e n los c a n a l e s 
' d e riego; l a s h a y t a m b i é n , y m u y c o m p l e t a s , p a r a 

t f e g l a i n e a t a r l o s d i v e r s o s o r g a n i s m o s d e la v i d a 
l^e l c a m p o , c o m e S i n d i c a t o s , B a n c o s ag r í co l a s , 
teajas r u r a l e s , e t c . ; p e r o ¿ t i e n e n a l g ú n r e s u l t a d o 
i ^ r i c t i c o ? ¿ O b t i e n e a l g ú n benef ic io el ag r i cu l to r 
' c o n e s a s l«ye8 , Con e s o s r eg iamen íosV 
i L o s benef ic ios d e q u e g o z a n los c a m p e s i n o s 
¡«n a l g u n a s r e g i o n e s d é b e n s e á ia in ic ia t iva p r i -
kVada, r a r a v e z á la p r o t e c c i ó n oficial q u e , si v i e n e 
i l l g u n a v e z í l l ega t a n m u t i l a d a , t a n r aqu í t i ca , q u e 
S» mi s ino d i e r a q u e n o l legara , 
;•• A q u e l l o s q u e v i v e n e n m e d i o de l c a m p o y juií-
l a t n e n t e v i v e n c e n la m i s m a v ida d e l o s c a m p e ­
s i n o s , s o n l o s ú n i c o s q u e p u e d e n c o n o c e r l a s d i -
i c u l t a d e s c o n q u e t r o p i e z a el l a b r a d o r y a í j re -
íciar las def ic ienc ias , s u s c a u s a s y s u s rsfmedios . 
• L o s c u l p a b l e s d e t a l a b a n d o n o n o s o n ni p u e ­
d e n s e r ú n i c a m e n t e los d e a r r iba ; la g e n e r a l i d a d 
J e las v e c e s e s t á la c a u s a e n l o s d a e n m e d i o , 
toue, p r o t e g i d o s ó t o l e r a d o s p o r l o s a l t o s , y c o n ­
c u l c a n d o á l o s d e a b a l o , h a c e n d e l a s l e y e s m o n ­
t e r a * c o n q u e t o c a n s u s c a b e z a s ó p i s t o c o n q u e 
•ílenan s u s e s t ó m a g o s . . ; ' , * ,, , . 

L a i nconsc i enc i a , la ind i fe renc ia o la fal ta d e 
s o l i d a r i d a d c o n t r i b u y e n p o d e r o s a m e n t e e n t r e l o s 
tíesgraciados á q u e s e o l v i d e n d s s u s d e r e c h o s . 
E i l a b r a d o r i n c o n s c i e n t e a ra , s i e m b r a , r e c o g e . . . y 
n o c u e n t a , n o s a b e m á s ; p e r o e s t o n o o b s t a p a r a 
q u e s u c a s a s e v e a p r i v a d a d e lo n e c e s a r i o y la 
'mise r ia l l ame á s u s p u e r t a s . N o c o n o c e l o s m e ­
d i o s q u e t i e n e e n s u m a n o p a r a m e j o r a r s u d e s ­
e s p e r a d a s i t uac ión , y n o l o s c o n o c e p o r q u e n o 
s e lo d i c e n . \ 
' P o r e s t o h a g o un I l ama iu i an to d e s d e e s t a s c o -
l a i m i a s á l o s h o m b r e s d e bue i l á v o l u n t a d p a r a 
q u » en el p e r i ó d i c o , e n ¡a r e v i s t a , en; el l í t eo , 
e n con fe r enc i a s , e n c o n v e r g a c i o n e s p a r t i c u l a r e s , 
a p o r t e n d a t o s c o n d u c é i i t e s á la r e s o l u c i ó n d e 
, e s t e m a g n o p r o b l e m a : «el m e j o r a m i e n t o d e la 
c l a s e ag r i cu l to ra p o r m e d i o del p e r f e c c i o n a m i e n ­
t o d e l o s m é t o d o s d e cu l t ivo y p o r m e d i o d e i n s ­
t i t u t o s d e c a r á c t e r soc ia l q u 8 lo l l even al d i s f ru te 
d e s u s d e r e c h o s » . 
; GODO BULLÓN 

¿Y p a r a e s o v i e n e e l S r . S a Ü ü a s p . ' - e p a r a n -
d o e l d i s c u r s o d e s d e e l v e r a n o p a s a d o ? 

]!^« UáhvÁ sesiones d o M e s . 

C o m o h a c e d í a s a n t i c i p a m o s , e n l a r e ­
u n i ó n d e l o s j e f e s d e l a s m i n o r í a s c o n el 
p r e s i d e n t e d e l C o n g r e s o q u e d ó a c o r d a d o 
a y e r n o c e l e b r a r s e s i o n e s d o b l e s . 

A l a r e u n i ó n c o n c u r r i e r o n l o s S r e s . M a u ­
r a , A z c á r a t e , F e l i i í , V e n t o s a y Z u l u e t a . 

P o r u n a n i m i d a d q u e d ó a c o r d a d o a m p l i a r 
u n a h o r a m á s l a s e s i ó n , q u e c o m e n z a r á , p o r 
t a n t o , á l a s d o s d e l a t a r d e y d u r a r á l i a s t a 
l a s n u e v e d e l a n o c l i e . 

L a p r i m e r a h o r a d e l a s e s i ó n s e d e d i c a r á 
á p r e g u n t a s , l a s d o s s i g u i e n t e s á i n t e r p e l a ­
c i o n e s y l a s c u a t r o r e s t a n t e s á p r e s u p u e s t o s . 

T a m p o c o s e c u m p l i r á e s t e p r o g r a m a , p o r ­
q u e l a s s e s i o n e s n o c o m e n z a r a n n u n c a á 
l a s d o s . 

Eri s u r e u n i ó n d e a y e r t a r d e l a s S e c c i o ­
n e s d e !a a l t a C á m a r a h a n n o m b r a d o , e n t r e 
o t r a s d e m e n o r i m p o r t a n c i a , l a s s i g u i e n t e s 
C o m i s o i n e s : 

I n s p e c c i ó n d e B a n c o s y S o c i e d a d e s a n ó ­
n i m a s , s e ñ o r e s S o l s o n a , B a r z a n a l l a n a , R o -
d r i g á ñ e z ( D . C ) , D í a z M o r e u , L ó p e z P e l e -
g r í n . A l o n a y D í a z C o r d o b é s . 

C o n c e s i ó n d e a p r o v e c h a m i e n t o d e a g u a s , 
s e ñ o r e s S u á r e z I n c l á n , m a r q u é s d e L a u r e n ^ 
c í n , F e r n á n d e z P r i d a , Q u i r o g a , V á z q u e z , 
G a r c í a G ó m e z , M o r a l y S a l v a d o r ( D . A . ) . 

D e r e c h o s p a s i v o s d e l p r o f e s o r a d o , s e ñ o ­
r e s m a r q u e s e s d e S a n t a M a r í a y A l o n s o 
M a r t í n e z , L ó p e z M u ñ o z , M u ñ o z d e l C a s t i ­
l l o , P ' o r t u o n d o , P o l o y S a n z y E s c a r t í n . 

R e t i r o d e s a r g e n t o s , s e ñ o r e s H e r r e r o , T o ­
r r e s T a b o a d a , M a e s t r e , L ó p e z P e l e g r í n , B e -
n a y a s , R e t o r t i l l o y c o n d e d e G a r a y . 

l i a © a m i s i o i t d e l « c a i a d s d o » . 

L a s S e c c i o n e s d e l C o n g r e s o s e r e u n i e r o n 
a y e r t a r d e p a r a e l e g i r , e n t r e o t r a s C o m i s i o ­
n e s , l a q u e h a d e e n t e n d e r e n e l p r o y e c t o d e 
l e y d e n o m i n a d o d e l « c a n d a d o » . 

E s t a C o m i s i ó n l a c o m p o n e n l o s s e ñ o r e s 
A u r a B o r o n a t , M o r ó t e , A r g e n t e , R i v a s M a ­
t e o s , L l a g a r í a s , P r i e t o L i e s a y A l v a r e z M e n ­
d o z a . 

L a p r e s i d i r á e l S r . A u r a B o r o n a t . 

fija c o s ü L M s s a e í o m d e g o ^ e r i s a d o r e s 

H o y p u b l i c a r á l a Gaceta l o s d e c r e t o s 
n o m b r a n d o g o b e r n a d o r d e G r a n a d a a l s e ­
ñ o r S á n c h e z A n i d o , q u e l o e r a d e H u e l v a , 
p a s a n d o á e s t e G o b i e r n o e l S r . T e n o r i o , q u e 
l o e r a d e G r a n a d a . 

T a m b i é n s e n o m b r a g o b e r n a d o r d e G e r o ­
n a a l S r . L o p e ( D . J e s ú s ) , y d e T a r r a g o n a á 
D . F e d e r i c o S c h o r a s t a . 

í i l e g ^ a d a d e l i ^ e y ^ , 

A n o c h e l l e g ó e l R e y d e r e g r e s ó d e l a c a ­
c e r í a e n S a n t a C r u z d e M ú d e l a . 

F u é r e c i b i d o e n l a e s t a c i ó n p o r e l p r e s i ­
d e n t e d e l C o n s e j o d e m i n i s t r o s , m i n i s t r o d e 
l a G o b e r n a c i ó n , e l n u e v o g o b e r n a d o r c i v i l 
y a l t o p e r s o n a j e p a l a t i n o . 

S e c o m e n t ó l a s i g n i f i c a d a a u s e n c i a d e l 
S r . F r a n c o s R o d r í g u e z . 

T o m a a d © p o s e s i ® » . 

H o y , á l a s o n c e d é l a m a ñ a n a i t o m a r á p o ­
s e s i ó n d e s u c a r g o e l S r . A l c a l á Z a m o r a , 
n o m b r a d o , c o m o e s s a b i d o , s u b s e c r e t a r i o d e 
G o b e r n a c i ó n . 

L e d a r á p o s e s i ó n a l s u b s e c r e t a r i o s a l i e n t e , 
S r . F e r n á n d e z L a t o r r e , q u e u n a v e z t e r m i n a ­
d o e l a c t o m a r c h a r á a l G o b i e r n o c i v i l p a r a 
p o s e s i o n a r s e d e l c a r g o d e g o b e r n a d o r . 

A l S r , F e r n á n d e z L a t o r r e d a r á p o s e s i ó n e l 
S r . M e r i n o , 

I 5 . © i s Í E _ i o n d © € 5 ® s f f l i s i f f l s i e s . 

A y e r s e r e u n i e r o n e n e l C o n g r e s o l a s s i ­
g u i e n t e s C o m i s i o n e s : 

L a q u e e n t i e n d e e n e l p r o y e c t o d e l e y d e 
r e f o r m a d e l a d e f e r r o c a r r i l e s s e c u n d a r i o s y 
e s t r a t é g i c o s , n o m b r a n d o p r e s i d e n t e a l s e ñ o r 
A r n i i ñ á n y s e c r e t a r i o a l S r . C a n t o s , y l a e n ­
c a r g a d a d e l e s t u d i o d e l p r o y e c t o a c e r c a d e 
l a r e f o r m a d e i a l e y d e a c c i d e n t e s d e t r a b a ­
j o , c u y a C o m i s i ó n n o m b r ó p r e s i d e n t e a i s e ­
ñ o r D a t o y s e c r e t a r i o a l S r . C o r t i n a s . 

A c o r d ó a b r i r u n a i n f o r m a c i ó n p ú b l i c a q u e 
d u r a r á h a s t a ei d í a 1 d e E n e r o p r ó x i m o . 

Li míMími DEL TI 
L B S i n g r e s a s o b t e n i d o s p o r ia H a c i e n d a , s e ­

g ú n ios d a t o s c o m p l e t o s r e c i b i d o s e n la I n s p e c ­
ción g e n e r a l , d u r a n t e el m e s d e O c t u b r e ú l t i m o , 
a s c i s n d e n i 70.812.930 p e s e t a s , c a n t i d a d q u e 
o f r e : e u n a u m e n t o d e 938 .358 p s s e t a s s o b r e lo 
r e c a u d a d o e n igua l raes d e l a ñ o a n t e r i o r . 

C a n t r i b u y s r s n á e s t e r e s u l t a d o l e s t r i b u t o s s i ­
g u i e n t e s : i ndus t r i a l ; 58 .226 p e s e t a s ; u t i l i d a d e s , 
247.127; d e r e c h o s r e a l e s , 131.910; a l c o h o l e s , 
420.882; a z ú c a r e s , 161.305; C o n s u m o s , 319 .893 ; 
t r a n s p o r t e s , 70.618; a l u m b r a d o , 26 .491 ; p r o p i e d a ­
d e s , í .462.320; T a b a c o s , 153.641; T i m b r e , U 5 . H 4 , 
y L o t e r í a s , 152.508 p e s e t a s . 

En c a m b i o , r e s u l t a ba j a e n l a s c o n t r i b u c i o n e s 
terr i tor ia l p a r 63,499 p e s e t a s ; m i n a s , 54.602; c é ­
d u l a s , 328 .498; A d u a n a s , 568.004, y l o s d e m á s r e ­
c u r s o s n o e x p r e s a d o s , 1.347.074 p e s e t a s . 

La r e c a u d a c i ó n e n l o s d i e z m e s a s t r a n s c u r r i d o s 
de l e j e rc ic i s i m p o r t a 856.571.849 p e s e t a s ( d e d u ­
cid®» ¡os 4 5 m i l l o n e s d e la n e g o c i a c i ó n d e ob l i ­
g a c i o n e s d e l T e s o r o ) , c o n a l z a d e 28.580.234 p e ­
s e t a s r e s p e c t o d e i g u a l p e r í o d o d e l a ñ o p r e c e ­
d e n t e . 

E l r e s u l t a d o d e l o s d i e z m e s e s p e r m i t e a p r e ­
c iar da un m o d o e x a c t o el c u r s o d e l a s r S n t a s 
p ú b l i c a s . 

S e ha l lan e n a l za : l a s c o n t r i b u c i o n e s t e r r i t o ­
rial , e n c a n t i d a d d a 1.570.322 p e s e t a s ; la i n d u s ­
tr ial , e n 247.747; d e r e c h o s r e a l e s , 317.377; m i ­
n a s , 171 .450 ; A d u a n a s , 10 .348.906; a l c o h o l e s , 
1 .855 .267 ;azúca re8 ,2 .342 .802 ;Consumos , 732,968; 
t r a n s p o r t e s , 628.066; p r o p i e d a d e s , 7 7 7 . 0 5 1 ; T a ­
b a c o s , 1.711.121; T i m b r e , 1.425.323, y ©tros r e ­
c u r s o s e v e n t u a l e s , 8.384.000 p e s e t a s . 

Y ofrecen ba j a el i m p u e s t o s o b r e u t i l i d a d e s , 
648.934 p e s e t a s ; c é d u l a s p e r s o n a l e s , p o r 61 .628 , 
y el i rap i íes to s o b r e alu.Tibrado, 97 .318 p e s e t a s . 

N o s c o m p l a c e m o s e n c o n s i g n a r q u e el c u r s o 
d e la r e c a u d a c i ó n e s s a t i s f ac to r io p a r a el T e s o ­
r o , a u n q u e e n el m e s ú l t i m o n o s e h a l o g r a d o 
t e d a la m e j o r a q u e s e e s p e r a b a . 

L o s i n d i v i d u o s q u e h a b i e n d o p r e s t a d o s e r v i ­
c ios e n filas s e ha l l en e n s i t u a c i ó n d s r e s e r v a 
te r r i to r ia l ó h a y a n s i d o l i c enc i ados , h a s t a la e d a d 
d e c u a r e n t a a ñ o s p o d r á n o b t e n e r l o s d e s t i n o s 
c iv i les q u e s e a n u n c i e n c o n a r r e g l o á las d i s p o ­
s i c i o n e s v i g e n t e s . 

© o s a • f i e t o r i a e s T Í a s u r e t e a t o á 

l a A s i » e i a e i e i i d e e a r i d a d . 

Valencia 7 . — L a R e i n a d o ñ a V i c t o r i a h a e n ­
v i a d o un r e t r a t o s u y o al c a p i t á n gene ra l , s e ñ o r 
c o n d e d e l S e r r a l l o , c o n o r d e n d e e n t r e g a r l o á la 
A s o c i a c i ó n d e c a r i d a d , d e c u y a s e s c u e l a s a c e p t ó 
ia S o b e r a n a la p r e s i d e n c i a c u a n d o s u e s t a n c i a e n 
e s t a c a p i t a l . 

LA AZUCARERA MONTAÑESA 

Torre!avee:a. S e g u r a m e n t e s e r á a c o g i d a e n 
t o d a e s t a r e g i ó n c o n e v i d e n t e s d e m o s t r a c i o n e s 
d e júb i lo la no t i c ia d e q u e la A z u c a r e r a d e T o r r e -
l a v e g a h a c o m e n z a d o y a á h a c e r c o n t r a t a c i o n e s 
d é t i e r r a s p a r a e l c u l t i v o d e r e m o l a c h a e n el p r ó ­
x i m o añ@< 

E s t e a s u n t o , v e r d a d e r a m e n t e i m p o r t a n t e , t e n í a 
m u y p r e o c u p a d a s á l o s a g r i c u l t o r e s m o n t a ñ e s e s 
y á los p r o p i e t a r i o s é i n d u s t r i a l e s d e la c o m a r c a , 
p o r c u a n t a d u r a n t e l o s d o s ú l t i m o s a ñ o s q u e la 
S o c i e d a d G e n e r a l A z u c a r e r a l i :nitó el t r a b a j o e n 
s u s f á b r i c a s h a n s i d s g r a n d e s l o s pe r ju ic ios s u ­
fr idos. 

E l r e n d i m i e n t o d e la r e m o l a c h a e s h o y , á n o 
d u d a r i o , i n c o m p a r a b l c m s n t e m;tyor q u e ei q i ie 
p r o p o r c i o n a n . ¡ o s c u l t i v o s g e n e r a l i z a d o s e n e l 
pa í s , y á m á s d e e s t e benef ic io , r e p o r t a o t r o m u y 
d i g n o d e t e n e r s e e n c u e n t a , p o r q u e p e r m i t e , ó 
mejor d i c h o , p o r q u e o b l i g a á e s t a b l e c e r u n a a l ­
t e r n a t i v a d e c o s e c h a s m u y r a c i o n a l y n e c e s a r i a 
e n n u e s t r o s c a m p a s , c a n s a d o s y a d e a l i m e n t a r 
m a í z y n a b o s , y lo q u e e s a ú n m á s l a m e n t a b l e , 
e x h a u í o s p o r c o m p l e t o d e m a t e r i a s f e r t i l i z an t e s . 

H o y q u e p u e d e n l a s l a b r a d o r e s m o n t a ñ e s e s 
d e d i c a r s u s t i e r r a s al c u l t i v o d e la r e m o l a c h a 
a z u c a r e r a s i n l i ra i tae ión n i t a s a e n super f i c ie , 
c r e e m o s s i n c e r a m e n t e q u e r ec ib i r án c o n i n t e n s í ­
s i m a s a t i s f acc ión e i a c u e r d o t o m a d o p e r la A z u ­
ca re ra , l o g r a n d o a s i lo q u e c o n t a n t a s a n s i a s a n ­
h e l a b a n , p o r q u e c u l t i v a n d o r e m o l a c h a a z u c a r e r a 
m e j o r a r á n s u s i n g r e s o s y f o m e n t a r á n s u g a n a ­
de r í a . 

— H a r e g r e s a d o d e JVladrid, P a r í s y B r u s e l a s 
n u e s t r o m u y e s t i m a d o a m i g o e l i n t e l i g e n t e fun­
c i o n a d o d e la fábr ica d e c á u s t i c a D . M a n u e l 
T r u j e d a . 

H a c e g r a n d e s e l o g i o s d e la i n s t a l a c i ó n e s p a ñ o ­
la e n la E x p o s i c i ó n d e B r u s e l a s . 

J.FERNÁNDEZ ESTEBAN 

a s e s : 

Tortosa 7 . — O b s e r v a n d o l o s v e c i n o s - d e l p u e ­
b lo d e B e n i s a r e t q u e la c a s a e n q u a vivía el mé^ 
d i c o S r . A b r í a n R a m o s h a c í a t r e s d í a s q u e n o s e 
h a b í a a b i e r t o , a v i s a r o n á la a u t o r i d a d , l a ' c u a l 
m a n d ó d e s c e r r a j a r l a "pue r t a , d e s c u b r i é n d o s e e n ­
t o n c e s el c a d á v e r d e l m é d i c o q u e t e n í a e n la ca ­
b e z a u n g o l p e inferido, coí i u n a z a d ó H . — F a b r a . 

l i a s I i s i e l g a i s e i a ^ a r á g ® z ; a . 

Zaiagoza 7 . — S e h a s o l u c i o n a d o la h u e l g a d e 
t r a j i ne ros . 

U n a Ce i i i i s tón d e h u e l g u i s t a s d e l o s t a l l e r e s 
d e la c a s a E s c o r i a z a h a v i s i t a d o a l g o b e r n a d o r 
p a r a c o m u n i c a r l e l o s d e s e o s q u e t i e n e n d e v o l ­
ve r al t r aba jo . 

M u c h o s o b r e r e s le h a n d e n u n c i a d o q u e ai e.K-
p o n e r e s t o s p r o p ó s i t o s e n el C e n t r o d e F e d e r a ­
c ión o b r e r a , el s e c r e t a r i o d e ! g r e m i o d e m a d e r a s 
y o t r o i n s u l t a r o n á la C o m i s i ó n y a g r e d i e r o n á 
u n o d e e l l a . 

El g o b e r n a d o r o r d e n ó la d e t e n c i ó n d e los a g r e ­
s o r e s y p a s ó el a s u n t o al j u z g a d o . 

A c o n s e j ó á la C o m i s i ó n q u e v u e l v a n al t r a b a ­
j o , g a r a n t i z á n d o l e s la s e g u r i d a d p e r s o n a l é impi ­
d i e n d o l a s a m e n a z a s y c o a c c i o n e s . 

L a C o m i s i ó n h a v i s i t a d o al S r . E s c o r i a z a , e x ­
p o n i é n d o l e l o s p r o p ó s i t o s d e c e s a r e n la h u e l g a . 

M u c h o s o b r e r o s h a n i d o á el la c o n t r a s u v o ­
l u n t a d p r o p i a . — P . A. 

l i l e g a d a d e l g © l i © i ' i t a d ® T . 

Ferrol 7 . — H a l l e g a d o el g o b e r n a d o r d e L a C o -
r u ñ a p a r a g e s t i o n a r ia s o l u c i ó n d e la h u e l g a d e 
los o b r e r a s de l A r s e n a l . C e l e b r ó u n a e n t r e v i s t a 
c o n l o s r e p r e s e n t a n t e s d e ia E m p r e s a y la C o m i ­
s ión d e h u e l g u i s t a s . 

S e conf ía s e l l egue á la s o l u c i ó n d e l conf l ic to . 
G r u p o s d e o b r e r o s r e c o r r i e r o n l a s c a l l e s p i ­

d i e n d o p o r l o s h u e l g u i s t a s . 

Wm g o ^ e r j i a d o i ' . H i t a p r » l e s í a . 

Tenerife 7 . — D e s p u é s d e c o n c u r r i r á la a p e r ­
tu ra d e la A s a m b l e a in su la r d e L a s P a l m a s , h a 
r e g r e s a d o e l g o b e r n a d o r . 

H a s a l i d o el c r u c e r o d i n a m a r q u é s Insols, 
El c ó n s u l d e C u b a p r e s e n t ó u n a e n é r g i c a p r a -

t e s t a c o n t r a el i n s p e c t o r d e e m i g r a c i ó n p o r n e ­
g a r s e é s t e á admi t i r á b o r d o d e l v a p o r Specwald 
el c i u d a d a n o d s a q u e l l a R e p ú b l i c a F e l i p e L ó p e z . 

H a n l l e g a d o e n el v a p o r a l e m á n Kauserun, 
p r o c e d e n t e d e E u r o p a , los c o n d e s d e D u s i k l i e n , 
q u e s e p r o p o n e n p a s a r u n a t e m p o r a d a e n T e n e ­
rife. 

R©iiSÍ0333 
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S a n t o s S e v e r o , S e v e r i a n o , C a r p ó f o r o y V i c t o ­
r ino , h e r m a n o s m á r t i r e s ; S a n C a s t o r i o y c o m p a ­
ñ e r o s m á r t i r e s , y S a n t o s ü o d o f r e d o y M a u r o , 
o b i s p o s . 

L a M i s a y Oficio d iv ino s o n d e la O c t a v a d e 
T o d o s los S a n t o s , c o n rito d o b l e y co lo r b l a n c o . 

S e g a n a e! jub i leo d e C u a r e n t a H o r a s e n la p a ­
r roqu ia l d e S a n t a M a r í a , y c o n t i n ú a la n o v e n a á 
N u e s t r a S e ñ o r a d e la A l m u d e n a ; p o r la m a ñ a n a , 
á l a s 8, e x p o s i c i ó n d e S . D . M . ; á l a s d i ez , m i s a 
s e l a m n e , en la q u e p r e d i c a r á D . I gnac io J i m é n e z , 
y p o r la t a r d e , á las c inco , e s t a c i ó n , S a n t o R o s a ­
rio, y s e r m ó n á c a r g o del p a d r e P e d r o Villarrín, 
n o v e n a , r e s e r v a y s o l e m n e S a l v e . 

S a n M a r c a s : c o n t i n ú a la n o v e n a d e á n i m a s , 
p r e d i c a n d o por l a t a r d e , á. l a s s e i s , ei s e ñ o r cu ra . 

N u e s t r a S e ñ o r a d é los D o l o r e s : í d e m id., p r e d i ­
c a n d o p o r la t a r d e , á l a s Cinco y m e d i a , D . G a ­
br ie l S a n z . . . 

^ S a n S e b a s t i á n : í d e m el m e s d s á n i m a s , p r e d i ­
c a n d o p o r ia t a r d e , 4 l a s c i n c o y- macuá, D . V i c ­
t o r i a n o B i s c o s , , , ; . 

S a n t í s i m o C r i s t o d e l a S a l u d : í d e m id., p red i? 
c a n d o p o r la t a r d e , i l a s s e i s , D . F r a n c i s c o 
.Pérez .v: -,•- '•:.- • •-':•'•'•• • •• . : .. -

S a n t o s J u s t o y P a s t o r : í d e m ¡d., p r e d i c a n d o 
p o r la t a r d e , ai a n o c h e c e r , D . I l de fonso L i n a r e s . 

R e l i g i o s a s C a p u c h i n a s : í d e m id., p r e d i c a n d o 
p o r l a t a r d e , á las s e i s , el Sr . S e d e ñ o d e O r o . 

E n S a n J e r ó n i m o , S a n t i a g o , S a n M a r t í n , S a n t a 
T e r e s a y S a n t a I s a b e l , S a n Mi i l án y G ó n g o r ^ s 
c o n t i n ú a n l a s n o v e n a s d e án in ías ; e n el S a a t u a -
r i ó d e l P e r p e t u o S o c o r r o e l D e c e n a r i o , y e n ei 
O r a t o r i o de l Esp í r i t u S a n t o , S a n I lde fonso y 
N u e s t r a S e ñ e r a d e C o v a d o n g a el m e s d e á n i m a s . 

A d o r a c i ó n n o c t u r n a . T u r n o : N u e s t r a S e ñ o r a d e 
la A l m u d e n a , s o l e m n e Tedeum á l a s d i e z en 
p u n t o . 

(Este peí iódics se publica con censura). 

la luna d e un e s c a p a r a t e d e c i e r t a c o m e r c i o « s - * 
t a b l e c i d o en la m e n c i o n a d a y ia . 

El d u e ñ o d e la t i e n d a ha p r e s e n t a d o la cortes-
p e n d i e n t e d e n u n c i a , v a l u a n d o lá l u n a anugada 
ka BciO p e s e t a s . 

E n el d ía d e a y e r h u b o d o s p e q u e ñ o s i n c e i i -
dio : s u n o en la c a r b o n e r i a q u e h a y e n la cal le d e 
la A d u a n a , i iúm. 3 , i u i j i a d o e n un m o n t ó n d e a s -
í iüas , y s o f o c a d o en p o c o t i e m p o p o r s e rv i c io e l 
d a i n c e n d i o s , s in t e n e r q u e l a m e n t a r m á s q u e e í 
s u s t o c e n s i g u i e n t g . 

E l o t r o e n u n a c o r s e t e r í a d e la ca l l e d e ! C a r ­
m e n , núin . 10, t a m b i é n s in i m p o r t a n c i a . 

E n é s í e , el q u e m á s p e r d i ó fué F r a n c i s c o d e l 
H o y o , q u e al d e s e m b o c a r un b o m b í n d e i n c e n ­
d io s en la cal le de l C a r m e n fué a t r o p e l l a d o , caU' 
s á n d o l e l e s i ones d e p r o n ó s t i c o r e s e r v a d o , 

ES c e n s a b i d e r&hn, 

kY6t, p o r r a ra c a sua l i dad , n o t u v i m o s q u e r e ­
l a t a r n i n g ú n r o b e a c a e c i d a e n n u e s t r o s n u n c a 
b ien p o n d e r a d o s t r a n v í a s , p e r o los s e ñ o r e s c a r -
í e r i s t í i s q u e s e ásá\c*n Á irabajar e n e s t o s 
v e h í c u l o s n o h a n q u e r i d o de ja r p a s a r m á s d e usr 
d ía s in d a r s e ñ a l e s d e s u a c r e d i t a d a h a b i l i d a d , y 
a y e r le qu i t a ron á D . N i c o l á s J i m é n e z u n a m a g n í ­
fica .cartera c o n 2.000 p e s e t a s . 

L a s u s t r a c c i ó n fué h e c h a e n Üno^ d e ios t r á n . 
v í a s d e la ca l l e d é A t o c h a . ' , 

H u e l g a dec i r q u e el l ad rón no fué C a p t u r a d o . 

S^^S^^^^-% 
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E s v e r d a d e r a m e n t e l a m e n t a b l e e l e s p e c -
í á c u l o q u e o f r e c e e l P a r l a m e n t o c u a n d o e n 
é l s e d i s c u t e n l o s a s u n t o s m i l i t a r e s . S i a l g ú n 
e x t r a n j e r o h u b i e r a a s i s t i d o á l a s s e s i o n e s d e 
C o r t e s i g n o r a n d o e n a b s o l u t o e l s i g n i f i c a d o 
d e l c o l o r a z u l q u e o s t e n t a e l e s c a ñ o d e l G o ­
b i e r n o , s e h u b i e r a v u e l t o l o c o a l t r a t a r d e 
c o n o c e r a l m i n i s t r o d e l a G u e r r a . 

E n el C o n g r e s o , d e b i d o á l a i n i c i a t i v a d e 
u n s e ñ o r d i p u t a d o , s e a u m e n t a e í s u e l d o d e 
f o s c o m a n d a n t e s y t e n i e n t e s c o r o n e l e s . E n 
e l S e n a d o , g r a c i a s á l a g e s t i ó n d e u n s e ñ o r 
« e n a d o r , q u i z á s e a r e a l i d a d e i q u e l o s s u e l ­
d o s d e l o s j e f e s e n g e n e r a l s e v e a n i n t e g r a -
^•¿¡os c o n u n a p e q u e ñ a c a n t i d a d . 

Y c u a n d o n o s o t r o s v e m o s e s a l a b o r q u e 
a c u s a u n a f a l t a d e p l a n y d e c r i t e r i o q u e n o 
p u e d e m e n o s d e s e r p e r j u d i c i a l p a r a el E j é r ­
c i t o , n o s p r e g u n t a m o s : ¿ q u é c r i t e r i o t i e n e e n 
e s t e a s u n t o i i i i p o r t a n t e el m i n i s t r o d e j a G u e ­
r r a ? A u n q u e s i h e m o s d e d e c i r v e r d a d , d e ­
b e m o s h a c e r c o n s t a r q u e la r e s p u e s t a m á s 
a d e c u a d a p a r a l o s h e c h o s q u e d e s c u b r i m o s , 
e s v e r d a d e r a m e n í g t r i s t e p a r a e l g e n e r a l 
A z n a r . 

€ ! ® s 4 S © J o s a s p c i a d i d " ® . ' 

A ú l t i m a h o r a d e l a t a r d e d e a y e r p a s ó el ' 
p r e s i d e n t e d e l C o n s e j o a v i s o á l o s m i n i s t f o s 
d e q u e s e c e l e b r a r í a C o n s e j o e n e l C o n g r e ­
s o d e s p u é s d e t e r m i n a r l a s e s i ó n . 

P e r o c o m o el e x t e n s o d i s c u r s o d e l s e ñ o r 
S a l i l l a s o b l i g ó á l e v a n t a r la s e s i ó n d e s p u é s 
d e l a s n u e v e d e l a n o c h e , y a n o q u e d ó t i e m ­
p o á l o s m i n i s t f o s p a r a r e u n i r s e , y a c o r d a ­
r o n a p l a z a r el C o n s e j o . 

E i f r a c s a s f f i d © S a l i l l a s . 

E l d i s c u r s o d e l S r . S a l i l l a s p r o n u n c i a d o 
e n l a s e s i ó n d e l C o n g r e s o e n l a t a r d e d e 
a y e r fué u n a d e c e p c i ó n p a r a t o d o s l o s q u e 
e s p e r a b a n s e c o n s o l i d a s e l a f a m a . q u e d e 
c r i m i n o t e g i s t a t e n i a e l d i p u t a d o r e p u b l i c a n o . 

E n t o d a s u e x t e n s í s i m a p e r o r a c i ó n , n o 
..dijo n a d a d e s c o n o c i d o p a r a n a d i e . 

F u é s o l a m e n t e u n a l e c c i ó n e l e m e n t a l d e 
t e r c e r c u r s o d e D e r e c h o . 

D u r í s i m o e n s u s c e n s u r a s p a r a e l p e r s o n a l 
d a P r i s i o n e s y d e la M a g i s t r a t u r a , ' s o s l a y ó 
e l a s u n t o p a r a d e j a r s i n p u n t u a l i z a r l a s c a u ­
s a s q u e o r i g i n a n l a s d e f i c i e n c i a s e n la A d ­
m i n i s t r a c i ó n d e j u s t i c i a , u n a d e l a s c u a l e s , 
í a p r i n c i p a l , t u v o b u e n c u i d a d o d e o m i -
.íirla. 

V e r d a d e s q u e l a s a b e t o d o e l m u n d o . 
L a s e s t a d í s t i c a s d e a s u n t o s q u e t i e n e n q u e 

d e s p a c h a r s e e n i o s j u z g a d o s p o r la m a g n i ­
t u d d e ! n ú m e r o , d e m u e s t r a n q u e e s e x c e s i v o 
e l t r a b a j o q u e p e s a s o b r e l o s j u e c e s . 

Y d e p o n e r r e m e d i o á e s t e m a ! n o s e 
p r e o c u p ó p a r a n a d a e l S r . S a l i l l a s , 

A m i g o s y a d v e r s a r i o s d e l d i p u t a d o c o -
/ n e n í a b a n e n e s t e s e n t i d o e l d i s c u r s o d e re^ 

. f e r e n c i s 

p u M I e a . 

A n t e l a C o m i s i ó n p a r l a m e n t a r i a q u e e n ­
t i e n d e e n e l p r o y e c t o d e l e y r e g u l a n d o l a s 
c o n d i c i o n e s d e l t r a b a j o o b r e r o e n l a s m i n a s 
i n f o r m a r o n a y e r t a r d e l o s S r e s . M a c h i m b a -
r r e n a . C e l a y C a j i g a , p i d i e n d o q u e s e e x ­
c e p t u a r a d e l a l e y e l t r a b a j o d e i o s o b r e r o s 
e n l a s m i n a s d e h u l l a . 

I J ® S p r e s í s e p m e i s t o s . 

P r e s i d i e n d o e l S r . S u á r e z I n c l á n , s e r e ­
u n i ó a y e r lá C o m i s i ó n g e n e r a l d e p r e s u ­
p u e s t o s d e l C o n g r e s o p a r a c o n t i n u a r e l e s ­
t u d i o d e l p r e s u p u e s t o d e G o b e r n a c i ó n . 

L o s c o n s e r v a d o r e s s e o p u s i e r o n a l c r é d i ­
t o ; p a r a c o n s t r u c c i ó n d e G a s a s d e C o r r e o s , . 
p o r e n t e n d e r q u e e s a p a r t i d a d e b e f i g u r a r 
e n e í p r e s u p u e s t o e x t r a o r d i n a r i o . 

Q u e d ó a p r o b a d o e l a u m e n t o d e . í u e r z a s d e 
O r d e n p ú b l i c o y V i g i l a n c i a e n B a r c e l o n a y 
M a d r i d , y r e s t r i n g i r e s e a u m e n t o á s ó l o e n 
e l C u e r p o d e S e g u r i d a d p a r a p r ó v i h c i á s . 

T a m b i é n q u e d ó a p r o b a d o e l a u m e n t o d e 
u n r e a l d i a r i o fin e l h a b e r d e l o s g u a r d i a s 
c i v i l e s , 

. , 1 3 Í r i i ^ e , 4 © Í T ' t s s i a l e J a s , , • 

E n e l c o r r e o d e Á n d a l u í i í a l l e g a r o n a y e r 
m a ñ a n a á M a d r i d l o s s e ñ o r e s C a n a l e j a s y 
c o n d e d e R o m a n o n é s , s i e n d o r e c i b i d o s e n 
l a e s t a c i ó n p o r e l s u b s e c r e t a r i o d e l a P r e s i ­
d e n c i a y l o s m i n i s t r o s . 

T a r i a s l i o t i c i a s . 

Palma 7 . — C o m u n i c a n d e s d e Felani f x ( M e n o r ­
c a ) q u e á C o n s e c u e n c i a . d a u n v c n A u t a L s e de^ 
r ru rhbó la th tn icnearasTj i i i iwiTnT, r e s u l t a n d o o o s 
m u j e r e s h e r i d a s . 

En I n c a un i n c e n d i o h a d e s t r u i d » u n a c a s a , 
p e r e c i e n d o c a r b o n i z a d o u u n iño d e n u e v e a ñ o s . 

El a u t o m ó v i l d e l c o n d e d e A y a m á n s c h o c ó e n 
la c a r r e t e r a d e L l u c a m a y o r c o n t r a un á rbo l , r e su l ­
t a n d o u n o d e ios o c u p a n t e s h e r i d o d e g r a v e d a d . 

S i g u e igua l la h u e l g a d e c u r t i d o r e s . 

. I S ^ a s i o í » d © m a p r e s o . 

Palma 7 , ~ E 8 t a m a d r u g a d a s e h a e s c a p a d o 
da l d e p ó s i t o m u n i c i p a l u n p r e s o l l a m a d o J a i m e 
C e r d a , d e t e n i d o p o r h u r t o y r e c l a m a d o p e r e s t a 
A u d i e n c i a c o m o e x p e n d e d o r d e m o n e d a fa lsa . 

P a r a l l eva r á c a b o s u fuga a s e r r ó l a s m a d e r a s 
d e la v e n t a n a d e l l o c a ! , s a l t a n d o l u e g o s o b r e u n 
t e j a d o p r ó x i m o , p a r a ba ja r al p a t i o d e l c o n v e n t o 
d e l e s C a p u c h i n o s , q u e a t r a v e s ó , s u b i e n d o s o b r e 
o t r o t e j a d o , d e s d e el cua l s é d e s c o l g ó c o n m e d i a 
c u e r d a á ia ca l l e . 

N o h a s i d o h a b i d o t o d a v í a . 

f j l e g a á a d e Í I ® S l í a f f e o s . 

Mahún 7 . — H o y h a f o n d e a d o e n e s t e p u e r t o 
el c r u c e r o Carlos V y el c o n t r a t o r p e d e r o Audaz. 

H a c a u s a d o h o n d o s e n t i m i e n t o e n e s t a i s la 
la no t ic ia de l fa l l ec imíen ío del d i p u t a d o p o r e s t e 
d i s t r i t o y g e n e r a l d e la A r m a d a S r . H e d i g e r . 

E l m i n i s t r o d s H a c i e n d a h a l e ído a y e r t a r d e e n 
el C o n g r e s o l o s s i g u i e n t e s p r o y e c t o s d e ley : 

E x i m i e n d o d e l i m p u e s t o d e G r a n d e z a y t í tu lo 
d e E s p a ñ a á l a c o n c e d i d a a l m a r q u e s a d o d e 
P o z o - R u b i o . 

— C o n c e d i e n d o d o s c r é d i t o s e x t r a o r d i n a r i o s y 
u n s u p l e m e n t o d e c r é d i t o , i m p o r t a n t e s 1.822.900 
p e s e t a s , á l o s p r e s u p u e s t o s d e l c o r r i e n t e a ñ o d e 
los m i n i s t e r i o s d e G r a c i a y Jus t i c i a , G u e r r a y H a ­
c i e n d a . ' 

— í d e m un c r é d i t o e x t r a o r d i n a r i o a! p r e s u p u e s ­
t o d e M a r i n a d e 515 .000 p e s e t a s c a n d e s t i n o al 
p a g o d e i n d e m n i z a c i ó n a r c o n t r a t i s t a de l d i q u e 
s e c o d e la C a r r a c a , y o t r o d e 25.000 p e s e t a s á la 
p r e s i d e n c i a de l C o n s e j o p a r a l a s o b r a s d e d e m o ­
l ic ión d e p a r t e d e l edif ic io. 

— O t r o d e 500.000 p e s e t a s al m i n i s t e r i o d e E s ­
t a d o p a r a los g a s t o s ocas ionados - j i oxJ_a_ c o n c u ­
na 5s,ít\:.í5. CÍO iSiD n̂s«c> d.iac f ieetaa de l centenaiío~31é 
i a i n d e p e n d e n c i a d e C h i l e y M é j i c o . ^ 

— O t r o d e 250 .000 p e s e t a s a! m i n i s t e r i o d e la 
G o b e r n a c i ó n p a r a s o c o r r o s d e los d a m n i f i c a d o s 
p o r l a s t o r m e n t a s o c u r r i d a s d u r a n t e e l m e s d e 
J u n i o ú l t imo e n l o s p u e b l o s d e la c o m a r c a d e 
B e l c h i t e ; y . 

— 0 t r © d e 500.000 p e s e t a s al m i s m o m i n i s ­
t e r io , d e s t i n a d o á l o s g a s t o s d e p e r s o n a l y m a ­
te r ia l q u e o r ig ine la d e f e n s a d e la s a l u d p ú b l i c a , 
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A y e r m a ñ a n a h a n e s t a d o á d e s p e d i r s e d e 
m i n i s t r o d e G r a c i a y J u s t i c i a v a r i o s s e ñ o r e s 
p r e l a d o s , e n t r e e l l o s l o s a r z o b i s p o s d e O r a -
n a d a , T a r r a g o n a y ; V a i i a d o l i d , q u e m a r c h a n 
á s u s d i ó c e s i s . 

s a a a s i a í i a d e l p r e s 

E l S r . C a n a l e j a s c o n f e r e n c i ó a y e r m a ñ a ­
n a c o n l o s m i n i s t r o s d e G o b e r n a c i ó n y H a ­
c i e n d a . 

E s t e l e h i z o e n t r e g a d e l p r o y e c t o d e l e y 
d e e x a c c i o n e s l o c a l e s q u e s e r á l e í d o h o y , 

l i a s B a e g ® e i a e i ® 3 t e s « ® i t © i M ® I i r i . 

A y e r m a ñ a n a h a n c e l e b r a d o u n a c o n f e ­
r e n c i a d i p l o m á t i c a e l M o k r i y e l m i n i s t r o d e 
E s t a d o , 

E l S r . C a n a l e j a s c r e e q u e p a r a e ¡ d í a 1 5 
d e l a c t u a l e s t é n c o n c l u i d a s l a s n e g o c i a ­
c i o n e s . 

H o y i r á n á P a l a c i o e ! p r e s i d e n t e d e l 
C o n s e j o y el m i n i s t r o d e ' E s t a d o p a r a d a r 
c u e n t a a l R e y d e t o d o s l o s a n t e c e d e n t e s y 
d e l e s t a d o d e l a s n e g o c i a c i o n e s c o n e í e n ­
v i a d o d e l S u l t á n . 

L a s r e f e r e n c i a s q u e e l G o b i e r n o . . t iene d e l 
e s t a d o d e l a s h u e l g a s c o n f i r r a a n l l a s o p t i -

I m i s t a s i m p r e s i o n e s f a c i l i t a d a s e n e l m i n í s t e -
1.1:0 d e í a G o b e ^ a c i ó n ^ 

L a C o m i s i ó n d e l S e n a d o q u e e n t i e n d a e n e l 
p r o y e c t e d e l e y d e s e r v i c i o mi i i ta r o b l i g a t o r i a h a 
d a d o d i c t a m e n , e l c u a l c o n t i e n e l a s irnadiíicacio-
n e s s i g u i e n t e s : la s i t u a c i ó n á e p r i m e r a r e s e r v a 
d u r a r á Cinco a ñ o s . • 

E n e l c a s o d e g u e r r a , c u a n d o s e mov i l i ce ei 
E jé rc i to c o n c a r á c t e r p r e v e n t i v o , el O o b i e r u o 
p o d r á d i s p o n e r q u e n o s e i n c o r p o r e n á s u s C u e r ­
p o s «los o b r e r o s d e las m i n a s d e c a r b ó n , e m ­
p l e a d o s d e fe r rocar r i l e s y t s l e g r a í i s t a s , a s í c o m o 
l o s i n d i v i d u o s d e c u a l q u i e r o r g a n i s m o del E s t a ­
d o , E m p r e s a ó i ndus í r i k c o n v e n i d a ó n a c o n 
a q u é l , c u a n d o s e c o n s i d e r e q u e los s e r v i c i o s d e 
d i c h o p e r s o n a l fuera d e filas s o n d e r e c o n o c i d a 
u t i l idad p a r a la b u e n a m a r c h a d e la.s o p e r a c i o n e s 
d e guer ra e n el c o n c e p t o d e q u e d u r a n t e el t ie ra-
p.o q u e - l e s c o r r e s p o n d a p r e s t a r s e r v i c i o e n s u s 
C u e r p o s q u e d a r á n s u j e t o s á ¡a. j u r i sd i cc ión mi l i ­
tar , c o n t á n d i ^ s e l e s d i cho tiemí:® c u m o s e r v i d o en 
l a s u n i d a d e s a c t i v a s de l E jé rc i to» . 

El fallo d e la a u t o r i d a d mun ic ipa l s o b r e l a s 
e x c e p c i o n e s a l e g a d a s s e r á a p e l a b l e a n t e l a s C o ­
m i s i o n e s m i x t a s , s in u l te r io r r e c u r s o . 

T a m b i é n s e e s t i m a n e n el d i c t a m e n l a s p e n a ­
l i dades q u e d e t e r m i n a n las b a s e s d e l p r ü y e c t o , 
c o n o b j e t o d e h a c e r l a s m á s e f e c t i v a s . 

N o S8 c o n c e d e e x c e p c i ó n n i n g u n a á los q u e 
e s t u d i e n la c a r r e r a e c l e s i á s t i c a ó á l o s p r o f e s o s 
d e las O r d e n e s r s l i g l u s a s . 

Q u e d a n e x c e p t u a d o s d e l s e r v i c i o l o s s o s t e n e s 
d e familia y los o b r e r a s i u s c r i p t o s e n el c e u s o d e 
l a s m i n a s d e A l m a d é n q u e a c r e d i t e n c i n c u e n t a 
j o r n a l e s en t r a b a j o s s u b t e r r á n e o s ó d e fundic ión 
d e n t r o de l a ñ e . 

La cart i l la mi l i ta r q u a e n t r e g a r á n l a s C a j a s á 
c a d a m o z o t e n d r á p a r a t o d o s u n a s ignif icación 
a n á l o g a á la c é d u l a p e r s o n a ! , s in q u e p o r e s e 
q u e d e e x e n t o de l p a g o d e d i c h a c é d u l a . 

L o s q u e a! a i i s t a r s s e s t u d i e n ia ca r r e r a ec le ­
s i á s t i ca ó s e a n p r o f e s o s d e a l g u n a • O r d e n y s e 
aco jan á l o s benef ic ios d e las p r ó r r o g a s d e in­
c o r p o r a c i ó n d e n t r o de l t u r n o d e p re fe renc i a q u e 
s e e s t a b l e c e y r e c i b a n ó r d e n e s s a g r a d a s , p r e s ­
t a r á n en el E jé rc i to el s e rv i c io d e su min i s t e r io . 

L o s q u e p e r t e n e c i e n d o á la C o n g r e g a c i ó n d e 
m i s i o n e r o s de l S a g r a d o C o r a z ó n d e M a r í a r e s i ­
d a n ó s e a n d e s t i n a d o s á las p o s e s i o n e s e s p a ñ o ­
l a s d e ! Gol fo d e G u i n e a , p r e s t a r á n p r e c i s a m e n t e 
e n el las el s e rv i c io da su min i s t e r io . 

S e a u m e n t a á 1,000 p e s e t a s la c u o t a do 500 
q u e s e fi jaba e n el p r o y e c t o par , ex iu i i f se cíe los 
s e r v i c i s s m e c á n i c o s de l cua r t e l , y los q-je a b o ­
n e n 2.000 p e s e t a s y c o n o z c a n la iu ' r ucc i é i i p e r ­
m a n e c e r á n e n filas só lo c inco m e s e s . 

E s t a c u o t a s e sa t i s f a rá e n t r e s pL z o s , el p r i -
. , i i icp>de i.OOO p e s e t a g . 

L a S e c c i ó n d e M o n o g r a f í a s d e D e r e c h o y E c o ­
n o m í a p ú b l i c a a b r e u n c o n c u r s o d e o b r a s s o b r e 
el s i g u i e n t e t e m a : 

Encarecimiento de la vida en l9s principales 
países de Europa, y singularmente en España,— 
Sus causas. 

S e c o n c e d e u n o ó v a r i o s p r e m i o s , c o n s i s t e n t e s 
e n 2.500 p e s e t a s e n m e t á l i c o , m e d a l l a d e p l a t a y 
200 e j e m p l a r e s d e l a e d i c i ó n h e c h a p o r la A c a d e ­
mia , á l o s t r a b a j o s q u e r e s u l t e n e l e g i d o s e n el 
c o n c u r s o . 

T o d a s l a s o b r a s , t a n t o l a s p r e m i a d a s c o m o l a s ' 
q u e no lo s e a n , q u e d a r á n d e p r o p i e d a d d e la A c a ­
d e m i a d e C i e n c i a s M o r a l e s y P o l í t i c a s , y s e r á 
c o n d i c i ó n p r e c i s a q u e e s t é n e s c r i t a s e n c a s t e l l a -
a o , á m á q u i n a ó c o n l e t r a m u y l e g i b l e . 

D e s d e l uego n o s e a d m i t i r á n líis q u e n o s e a n 
i n é d i t a s ó e s t é n b a s u d a s en o t r a s c o n o c i d a s 

A c a d a o b r a a c o m p a ñ a r á un l ema , y e n s o b r e 
c e r r a d o el n o m b r e y ape l l i dos d e ! a u t o r . 

E n la d i recc ión , s e h a b r á d e i nd i ca r el c o n c u r s o 
á q u e s e ref ie ren . . . . 

S u e x t e n s i ó n n o p o d r á e x c e d e r d e la c o r r e s ­
p o n d i e n t e á un t o m o d e 500 p á g i n a s , c o n ^7 lí­
n e a s d e 22 c i c e r o s c a d a una , le t ra de l t i p o 10 e n 
el t e x t o y del 8 en las a c o t a c i o n e s . 

L o s t r a b a j o s s e r ec ib i r án en la s e c r e t a r i a d " la 
Acadon i i a h a s t a las d o c e d e l a n o c h e de l d í a 3 0 
S e p t i e m b r e d e i 9 1 1 . ' 

L a i m p o r t a n c i a q u e p a r a la v i d a e c o n ó m i c a d e 
E s p a ñ a t i ene ei t e m a d e l c o n c u r s o h a c e e s p e r a r 
q u e c o n c u r r i r á n á él m u c h o s i l u s t r e s e s c r i t o r e s 
v e r s a d o s e n l a s c i e n c i a s m o r a l e s y p o l í t i c a s . 

1 3 X T I i A . M , í í 2 B Í Í • • 
G r a c i a s á la a c t i v i d a d y ce lo d e l r e v e r e n d o p a ­

d r e R ó m u l o , m i s i o n e r o c a p u c h i n o , h a i n g r e s a d o 
e n el c a t o l i c i s m o el Ra jh d e T a i p u r , S h i a m S i n h a , 
m i e m b r o de l C o n s e j o l eg i s la t ivo d e las P r o v i n ­
c i a s U n i d a s , e n l a s I n d i a s . E l n u e v o c o n v e r s o , 
q u e rec ib id e n el b a u t i s m o el n o m b r e d s F r a n c i s ­
c o , so l i c i tó á c o n t i n u a c i ó n s u i n g r e s o e n l a T e r ­
ce ra O r d e n , é h izo l e v a n t a r e n su c i u d a d d e T a i ­
p u r u n a h e r m o s a ig les ia e n m e m o r i a d e s u c o n ­
v e r s i ó n . — D e l Adaüd Seráfico. 

I ^ I í fi»IS,í>TaZíiClIAS 

Almería.—El e x c e l e n t í s i m o s e ñ o r o b i s p o d e la 
d i ó c e s i s ha d i s p u e s t o c e l e b r a r O r d e n e s sagr¡id3iS 
los d í a s 16 y 17 d e D i c i e m b r e e n l a s T é m p o r a s 
p r ó x i m a s . 

L o s a s p i r a n t e s q u e , r e u n i e n d o l o s r e q u i s i t o s 
n e c e s a r i o s y e d a d c a n ó n i c a , d e s e e n s e r p r o m o v i ­
d o s á e l l a s , t i e n e n q u e p r e s e n t a r s u s d o c u m e n t o s 
h a s t a e l d í a 29 de l m e s a c t u a l e n la s e c r e t a r í a d e 
C á m a r a y g o b i e r n o del O b i s p a d o . 

L o s S í n o d o s t e n d r á n l uga r el d ía 1 d e D i c i e m ­
b r e , y los c a n d i d a t o s e n e l los a p r o b a d o s e n t r a r á n 
e n el S e m i n a r i o d e S a n I n d a l e c i o p a r a p r a c t i c a r 
¡os S a n t o s e je rc ic ios e s p r i t u a i e s el d ía 7 . 

El virruosQ p á r r o c o d e F u e u c a ü e n t e é Hi ja te , 
D . J u a n G a l l e g o G i r ó n , h a p r a c t i c a d o l o s e j e rc i ­
c i o s e s p i r i t u a l e s en el N o v i c i a d o d e la C o m p a ñ í a 
d e J e s ú s d e G r a n a d a . 

Barcelona.—La q u i n t a s e m a n a soc ia l s e c e l e ­
b r a r á e n e s t a cap i t a l d e s d e el d ía 27 del m e s a c ­
t u a l h a s t a el d í a 4 d e l p r ó x i m o D i c i e m b r e . 

Caenca.—Ss e n c u e n t r a n v a c a n t e s las s a c r i s - • 
t a ñ í a s d e l o s p u e b l o s d e E s c a m i l i á y B e t e t a , d o ­
t a d a s c o n lo q u e s e ñ a l a la c i rcu lar d e 13 d e S e p ­
t i e m b r e d s 1898, a c l a r a d a p o r la d e 3 0 d e J u n i o 
d e 1905 y d e r e c h o s e v e n t u a l e s ia p r i m e r a . 

L a s e g u n d a , e n v e z d e i o s d e r e c h o s d e A r a n ­
cel , q u e s e g ú n e s c o s t u m b r e e n el p u e b l o n o r e ­
c i b e e l s a c r i s t á n , e s t a r á r e m u n e r a d a c o n t r e s c e ­
l e m i n e s d e t r igo , q u e e n c o m p e s a c i ó n á l o s m e n ­
c i o n a d o s d e r e c h o s e n t r e g a r á c a d a v e c i n o e n 
t ie .mpo d e la r e c o l e c c i ó n . 

t o s ^ s p i c a j i t e s h a b r á n d e d i r ig í t s u s i n s t a n c i a s , 
a n t e s d e ! d ía 20 d e l m e s a c t u a l , á l o s s e ñ o r e s cu­
r a s p á r r o c o s d e l a s c i t a d a s f e l ig res í a s . 

—Hat i fa l lec ido l e s s e ñ o r e s c u r a s p á r r o c o s d e 
P o v e d a d e la Ob i spa l í a , D . J u a n j i m é n e z P e i n a d o , 
y e l q i í é lo e ra d e S a n M i g u e l , en S a n t a C r u z d e 
ia Z a r z a , D . R o m á n F a l c ó n . D e s c a n s e n e n p a z 
l o s v i r t u o s a s s a c e r d o t e s . 

Zaragoza.—El e x c e l e n t í s i m o y r e v e r e n d í s i m o 
P r e l a d o h a d e t e r m i n a d o ce l eb ra r . D i o s m e d i a n t e . 
O r d e n e s g e n e r a l e s e n l a s p r ó x ñ n a s T é m p o r a s d e 
S a n t o T o m á s A p o s t o ! . 

L o s q u e e i i c o n í r á n d e s e en c o n d i c i o n e s d e a s ­
p i r a r á e l las , r e u n i e n d o ios t e q u i s i t o s n e c e s a r i o s 
y d e t e r m i n a d o s e n tos e d i c t o s f i jados en l o s s i ­
t i o s d e c o s t u m b r e , d e s e e n so l ic i t a r las , p u e d e n 
dir igir s u s i n s t a n c i a s a c o m p a ñ a d a s d e l o s c o ­
r r e s p o n d i e n t e s d o c u m e n t o s á la s e c r e t a r l a d e 
C á m a r a a n t e s de l d ía 19 del m e s c o r r i e n t e . 

L o s e x á m e n e s s e ver i f icarán el d í a 22 d e l a c ­
tua l , y el d ía 7 d e ! m e s p r ó x i m o c o m e n z a r á n l o s 
e j e r c i c io s e s p i r i t u a l e s . 

A y e r m a ñ a n a h a f a l l e c i d o r e p e n t i n a m . e n t e 
á c o n s e c u e n c i a d e u n a a n g i n a d e p e c h o , e l 
g e n e r a l d e l a A r m a d a S r . ' F e d i g e r , d i p u t a d o 
p o r el d i s t r i t o d e M a h ó n . 

E l j e f e d é ! G o b i e r n o e s t u v o a y e r m a ñ a n a 
e n el d o i n i c i l i o d e l d i f u n t o g e n e r a l á d a r eí. 
p é s a m e á l a f a m i l i a . 

— T a m b i é n f a l l e c i ó a y e r e l e x d i p u t a d o 
á C o r t e s D . L a u r e a n o C a m i s ó n , m é d i c o q u e 
fué d e ! R e y D . A l f o n s o X I L 

A b r i g o s d e s e ñ o r a p ie l nu t r i a forra s e d a 1 m e ­
t ro l a rgo , 200 p e s e t a s . ESleESIna. G a r K « e n , iO» 

S e h a n i n s t a l a d o en su n u e v a c a s a d e la ca l l e 
d e S e r r a n o l o s s e ñ o r e s d e C o b i á n (O. L u i s ) . 

H e m o s o ído h a c e r g r a n d e s e log ios de l c s i i fo r t 
y b u e n g u s t o q u e s e r eve l a en la e l e g a n t e m o ­
r a d a d§ e s t e feliz m a t r i m o n i o . El mobi l iar io , c o n -
í e c c í o n a d o p o r ia c a s a L ó p e z , h o n r a á la i n d u s ­
tria e s p a ñ o l a . 

B e n d i j o ¡a c a s a el d i s t i n g u i d o s a c e r d o t e d o n 
Fé l ix del C a m p o , t e n i e n t e m a y o r d e S a n J o s é y 
p r ó x i m o p a r i e n t e d e la b e l l a e s p o s a d e l s e ñ o r 
C o b i á n . 

líüic.i de S o c o r r o ha p r e s t a d o d u -
Ü c t u b r e p a s a d o las a s i s t e n c i a s 

La Rea l P o ü c 
rai i to el m e s de 
s i g u i e n t e s ; ' 

El s e rv ic io d e g u a r d i a en el c s t a b l e c i n t i e n t o , 
l i 9 ; á domici l io , tí5; jud ic ia les , 11; med i c ina in­
t e r n a , 232; c i rugía genera! , 314; n iños , 20ü; v ía» 
uriiiítrias, 303; e s t ó m a g o é i n t e s t i n o s , 12V; o j o s . 
455; g a r g a n t a , nar iz y o í d o s , 276; mat r iz , 280; en « 
b a r a z a d a s , 104. T o t a l , 2.594 a s i s t e n c i a s . 

F O N D O S P Ú B L I C O S 

&& 

4 p»v £ 0 0 p e r p e t n o i n t e r i o r . 

F i n c o r r i e n t e . 
F i n p r ó z i m o 

A l c o a t a d o . 
Ber ia F de ES.OOO pese tas n o m i n a l e s 

. S d e 25.000 • » 
• D d e 12.500 » 
. C de 6.003- » » 
. B d e 2.500. » 
. A do 500 
• a y í l de 10» y 200non i ina i ea 

E n d i f e r e n t e s s e r i e s . . . . 

S a r i e B d s 25.000 ueae t s s nominaie¡ i 
. D d a i 2 . 5 3 0 . ' » 
. e de 6.000 » 
. B d e . 2.600.. , • . » 
•- • A do ,600 •-» ' », 

E ü d i fe ron íos s e r i e s . . . , , : . . , , . 

Ber.ie F de £3.008 pegeías nom¡na Í3S . 
». B do25.0fia- » • >• 
» D de 12.500 
. C d e 6.000 • » 
» .B d e a.óitO • » • 
• A de 600. » » 

E H d i fe ren te» s e r i e s , , , 

Cédulas h i p o t e o a r i a s al 4 p o r 100, 
Acoiones d e l Banco de E s p a ñ a . . . 
Id . da la. C o m p a ñ í a A, de Tab ioos . 
Id . del Banco .E.íipoteoario. . . . . 
Id . d e l do Oasí i l ia 
Id . de l H i s p a n o Auiericanr) , . . . . 
Id . da l Egpañol de O r é d i í o 
Id, d e l Río do la P la t a , . . . . . . . 
I d . d e l C e n t r a l M e j i c a n o . , . . , . 
Azuoas-eras }ir9Í6r8ni.e3. . . ; . . . 
Id . o r d i n a r i a a . 
Id . ob i igaoioae» . . . . . . . . . . . . 
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ASálBLEA DEMÍDICOS TITÜLIREE 

A y e r m a ñ a n a s e c e l e b r ó la ses ión , c o n la q u e 
q u e d ó c l a u s u r a d a la A s a m b l e a . 

L a p r e s i d i a el d o c t o r B s j a r a n o , a c u d i e n d o al 
a c t o l o s . d o c t o r e s j i n i e n o ( D . Amal io ) y P u l i d o . 
L o s t r e s h ic ie ron u s o d e la p a l a b r a p a r a ofre­
c e r s e , e n t o d o lo q u e d e e l los d e p e n d a , p o n i e n ­
d o a (íl ciispobiLion d e ' C u a r p o d e n icd e o s t u u 
l a r e s s u a o i y o d e o d j ¡«s p l e s t n s ofic « les q u e 
e i la ^c u l i d td o c u p a i T a i b ién p i o r a e u e r e a 
!)act>r cu u i lo p j e d a i i ( n h b Ca ín r a ' - . 

V <rios ^ o n o i e s ibaai.7!e s í a s hic s r o n """iscí rso"? 
p a r a a r h s f r i c i a s d l , . s c j n i o a l e r o s q u e í e s 
h b j n pi ) i i .ct ido su \ i l io^a a j u a a 

r i d o c t o r B e , ara ¡o a i innc o I t J f r e n c t i q i ie 
el d t r t o r í h n e n o a i r a hoy e n e ! ?nfiteo.tio d e S^n 
C a r i o 

S e l e v a n t a ia s e s i ó n . 
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SUMARIO DEL D I A 7 

Gracia y justicia.—Reales ó r d e n e s n o m b r a n d o 
r e g i s t r a d e r diS la P r o p i e d a d d e T o r d e s i l l a s al d e 
S a n t o D a m i i i g o d e la C a l z a d a , D . Lu i s R u b i o y 
A iba ; d e C i f u e n í e s a! d e O r d e n e s , D . Dan i e l E s -
teller; d e M e d i n a c e l i al d e C a ñ e t e , D . J a i m e G a -
rau ; d e P o t e s al d e A g r e d a , D . S e b a s t i á n R o b l e s 
T o r r e s ; d e S a c e d ó n al d e B a n d e , D. M a r i a n o L ó ­
p e z y L ó p e z , y ái To r rec i l l a d e C a m e r o s al e l e c ­
t o d e Oranad i l l a , D . J o s é Dur-o C o l l a n t e s . 

Inslracción pública.—-kávaXmstráclón c e n t r a l . 
— - S u b s e c r e t a r í a . — D i s p o n i e t i d o s e c o n s i d e r e e x ­
c lu ida la p l a z a d e la E s c u e l a N o r m a l d e M a e s ­
t r a s d e C á c e r e s d e las o p o s i c i o n e s a n u n c i a d a s 
p o r R e a l e s ó r d e n e s d e 27 d e F e b r e r o , 20 de ju l io 
d e 1908, 18 d a E n e r o d e 1909 y 26 d e E n e r o 
ú l t imo . 

Rea l A c a d e m i a d e C i e n c i a s M o r a l e s y Po l í t i ­
c a s . — P r o g r a m a d e c o n c u r s o s q u e a b r e e s t a R e a l 
.A.cideaiia en c u m p l i i u i e n í o d e s u s E l t a t u t o s , 
p a r a el a ñ o 1911, 

Hacienda.—Dit&cdón g e n e r a l d e A d u a n a s . — 
R e s ú m e n e s d e l a s c a n t i d a d e s y Valores d e ios 
a r t í cu lo s i m p o r t a d o s e n la P e n í n s u l a é i s l a s B a ­
l e a r e s d u r a n t e e l m e s d e S e p t i e m b r e d e 1910, 
c o m p a r a d o s c o n l a s d e igua l p e r í o d o d e 1908 
y 1909. . • , 

Cotap.'» O r a l . Mad." de Bleo t r la i I d 
Soc iedad E léc t r i ca d e Cl.iarabe.ri. 
Id. id. id. obügaoione.ñ! 
E lee t r io ldad Med iod ía de M a d r i d . 
Compañ ía P e n i n s í i í a r da Teléfonos 
Cana 1 de Isabo! I I . . . . , . 
Congi.r noción os m o t á J í o ^ g . . , . . . . . 
F e r r o c a r r i l d s V a ' l a d o l i d á A r i a i , . 
U n i ó n d e E x p l o s i v o s 
Obl igaeionea D i p u í a o l ó n P r o v i n c i a ! 
Ssd.iid. Bd. de E s p a ñ a . — F u n d a d o i . 
Id. id.- id,—í^TíUnari js 
Compa iw Mad * í i o l i b i / c c i 

O b i i ' T O i o ¡ a ' ' 8 d > j 2 i p o t ,, , , 
Ti de Ctl ncf-r y Co n >"ji 

c' •> ir e^j 1 f ) , 

í i O! o pi j j 1 c f 1 I do jn et u 
i d 1 i en el On'- ui.,1 e 

P a l s á 1 V st-i 
L n i ^3, á la viot.i , 
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SPESTACi ¡LOS PARÍ 
-A l a s 9 ( p o p u l a r ) . — D o . n j i 

r i a s I t a s t a l a s e s s a t r » d © l a i B i m i E a -
Esa,, a p r © © l ® s © c o i t o E i l e a s , e s a I § 
^ « i K i i i s S s t r a e i a a «1© e s t í 

a p S ® ! » s u s a s I s a s a S a B a y 
El d u e ñ o d e u tna p e l u q u e r í a s i t a e n ia cal le del 

Águi l a , núrn . 9, h a p r e s e n t a d o u n a d e n u n c i a c o n ­
t ra s u d e p e n d i e n t e , M a n u e l S a n c h a , el cua l h a 
d e s a p a r e c i d o l l e v á n d o s e 160 p e s e t a s , v a r i o s ú t i ­
l e s de l oficio y g ran c a n t i d a d d e r o p a s . 

U s s a d o s s s s a c t a , 

A p e t i c i ó n d e D . A n t o n i o R o d r í g u e z L ó p e z de l 
Arco , ed i to r , domic i l i ado en la cal le d e la P r i n c e ­
s a , n ú m . 4 1 , h a s i d o d e t e n i d o e n ia p u e r t a d e ia 
c a s a n ú m . 7 d e la cal le del M o l i n o d e V i e n t o , el 
a b o g a d o D . J e s ú s R a i m u n d o del C a m p o . 

S e g ú n el d e n u n c i a n t e , ei d a í e n i d o hab ía s u ­
p l a n t a d o s u firma, y en s u imfi%t<i p id ió á c ie r t a 
p e r s o n a 155 p e s e t a s , n o e i r i i eg . índüle é s t a m á s 
q u e 55 . . 

E n v i s t a d e q u e t\ sablazo n o h a b í a d.qdo e l 
r e s u l t a d o a p e t e c i d o , fué á c a s a d e D . J o s é M a r í a 
C o d i n a y por el p r o c e d i m i e n t o seguid© e n el c a s o 
an t e r i o r o b t u v o d e d i cho s e ñ o r o t r a s 100 p e ­
s e t a s . 

E n t e r a d o e! Sr . R o d r í g u e z d e q u a en s u n o m ­
b r e s e h a c í a n p e t i c i o n e s d e d i n e r o , d a n u n c i ó el 
h e c h o , d e t e n i e n d o aye r , corno a n t a s d e c i m o s , al 
a u t o r d e l o s r e p e t i d o s qolpes. 

«'Pas'ada'^ e a r a . 
M i e n t r a s D . P a b l o L u i s C h i c o p r e s e n c i a b a 

c ó m o s e h a c í a el r e l e v o d e ia g u a r n i c i ó n q u e 
p r e s t a se rv ic io e n el P a l a c i o Rea l , Je s u s t r a j e r o n 
!a c a r t e r a c o n 4 2 5 p e s e t a s , i g n o r a n d o q u i é n p u d o 
s e r ei a u t o r , 

i . i i M a e s M e ^ ® . " 

E s t a n d o a b r i e n d o u n a zan ja los o b r e r o s d e la 
C o o p e r a t i v a E l e c t r a M a d r i l e ñ a e n la C a r r e r a d e 

. S a n JerónimOj sa l t ó u n a p i e d r a osie biz© a ñ i c o s i 

E S P A Ñ O L . -
no r io . 

C O M E D I A . - A l a . sO .—Juven tud d e p r i n c i p e . 

LAR.A.—A las 6 y 1¡2 .—Los i n t e r e s e s c r e a d o s 
( d o b l e ) . - A l a s 9 y f!2,—El c u e n í o del t r e r ¡ , - - A 
las ¡O y í - i2 .—Sansón y Dai i ia ( d o b l e ) . 

A P O L O , ~ Á las 7 . - B o i i e m i o s . - A las 8 y3¡t^ 
— E l C l u b d e l a s s o l i e r a s . - . ^ las 10 y ! i 4 . - E l h ú ­
s a r d e ia gu.íirdia.—A-las l í y l i 4 . - ¡ G i Q r í a iu 
exce l s i s l 

C O , y J C O . - A ¡as 6 y Í f 2 . - L a m o z a d e m u ­
í a s ( d o s a c t o s , d e b l e ) . - A l a s 9 y í | 2 . — ¡ E c h e u s ­
t e d s e ñ o r a s ! — A las 10 y 1¡4 ,—Los p e r r o s d e 
p r e s a ( c u a t r o a c t o s , d o b l e ) . 

M A R T Í N . — A las 6 .—Alma d e D i o s . — A Las 7. 
— E i deci r d e ia g e n t e . A ias 9 y ! i 4 . — E l C o ­
c o . — A las ÍO y i i4 .—¡Aquí h a s e í a r í a un hombrea 
y j u a u Sin I^Jornbre. 

T E A T R O B E N A V E N T E ( P l a z a d e B i l b a o , 3 ) . 
— D e 5 á 1 1 . — S e c c i o u e s co.Ttiiiuas d e c i n e r u á í ó -
grafo : N o v e d í ' d y e s t r e n o . — A ia s i 1 ( e s p e c i a l ) , 
— C i n e m a t ó g r a f o y L e s M a r y - B r u n i ; T r a b a j o s 
v a r i a d o s . 

C O L I S E O L M P E R Í A L ( C o n c e p c i ó n j e r ó n i m a , 
8 ) . — A l a s 5 . — D e b a l c ó n á b a l c ó n y E! cha l án .— 
A l a s 6 . — L o s p a v o s r e a l e s ( d o b l e , r ses í r e r jü ) .— 
A l a s 9 , — L o s a s i s í e n í e s . — A ias 1 0 . - - L a s d e Caite 
( e s p e c i a l ) . 

4 ,15 y 8 , 1 5 . - P e l í c u l a s . 

R E C R E O D E S A L A M A N C A ( i d e a ! Poüst i lo) . -
A b i e r t o t o d o s los d í a s d e 10 á 1 y d e 3 á 8 .— 
P a t i n e s . — C i n e m a t ó g r a f o . — B a r P a t i s é r i e . — M a r ­
t e s , m o d a , — M i é r c o l e s y s á b a d o s , c a r r e r a s d e 
c i n t a s . 

iMPBP^njh ¥ ESTEREOTÍPtA DE EL, felUMÍSa 

Cl.iarabe.ri


\ ;Martes 8 No.Ykmbrê  1A|0. 

•lIBEERiá R£LieiOSf4 - §E EiRlQyi HERímiD 
x^sts», 3a.-&isx^. e . "^ ..¿!L:í3^i-tc»ica«» s o s . 

Comsletowwtulo»» obras de texto paía iodos Jos Seminarios y Ceatrot de Enseñanza 
móXiaí —Yariado «urtido en UoYocionaries, desde el precio más modesto, hasta clases supc-
'ioros «ara reo-dos, enouadernaoione^ da píeiea finas, heohis con mncho gasto y seriedad.— 
VIedaiias de todas clasos, oruocd, CrusiBJo», imágenes de porcelana y cuantos ar-tíOHios oom-

íprendo-esta seoeióu, surtida en esta Casa como en ninguna otra do lispaisa, por recibir diree-
^«aonta cuantas novedades se labriean en el extranjero. 

EsBeciaíidlad en Recfsrdatsrtos ds Primera ComaKion. 
Primera Misa pura proíosos Religiosos y do Diíuatos, do los últimos modelos fabrica­

rles.—Se remiten Catálogos gratis ú quien los golicite. 

ANTIGUA y A C R E D I T A D A ' 

11 
DSl SAM S E B A S T I A N 

ATOCHA, 55 (al laclo de la iglesia). 

CASA FUiOAQA EM EL AMO 1760 
Elaboración especial.—Porfecoióis y economía, 
1.H9 Telas que elabora esta o.sa soa de tan nota-; 

T)!e resultado, que lucen desde ©1 principio al 
final con la misma ignaldad. 

Especialidad en velas rizadas y de cartí, do Coros. 
IPMESHWS OSTEHIBO&F®» ESTA «y ASA 

Exposición Nacional do Madr¡ d (1837) MSDAJXÁJ 
DE BRONCE. Kxpoaioión Iníeruaoional da 1-arís' 
(190c), MEDALLA DS ORO. BxDosioión do Indus 
trias Madrileñas (1907), MEDALLA DE PLATA. 
NOTA.—Incienso lágrima, primera, á 2,50 pta. kilo. 

Venia de lamparillas al por mayor y menor. 

Trece viajes anuales, arrancando de Liverpool y haciendo las escalas de Corufia, Vigo-
liisboa, Cádiz, Cartagena, Valencia, para salir de Barcelona oada cuatro sábados, ó sot 8 Ene­
ro, 5 Febrero, S Marzo, 2 y 80 Abril, 28 Mayo, 25 Junio, 23 Julio, 20 Agosto, 17 Septiembre, 15 
Octubre, 12 Noviembre y 10 Dioiombro; direetimoníe para Genova, ¿"ort-Said, Buez, Oolom-
bo, Singapore y Maiiüa. S-ilidas de Manila cada cuatro martes, ó sea: 25 Enero, 22 Febrero, 22 
Marzo, 19 Abril, 17 Majo, U Junio, 12 Julio, 9 Agosto, 6 Septiembre, 4 Octubre,! y 29 No­
viembre y 27 Diciembre, haciendo las mismas escalas que á la ida hasta Barcelona, prosi­
guiendo el viajo para Cádiz, Lisboa, Santander y Liverpool. Servicio por transbardo para y 
dalos puertos do la cosía oriental de África, de la India, Java, Sumatra, Cliina, Japón y 
Australia. 

Servicio mensital, saliendo de Genova el 21, do Ñapóles el 23, de Barcelona el 2ñ, doMála-|ig-v: 
ga el 28 y de Cádiz el 30, dirootamento para Now-York, í l ibana, Veracpuz y Puerto Héxioo.||f- | j ; 
üegreso de Veracruz el 26 y de la Habana el 30 do cadi mo3, direotamento para Kov/-York,|9''^ * 
Cádiz, Barcelona y Genova. Se admite pasaje y carga para puertos del Pacífico, con trangbor-|M 
do en Puerto Méjico, así como para Tampico, con oáoala cu Veracruz. «KÍ 

Servicio raeneual, s: 
Cádiz el 18 de cada mes, 

»a con billetes y conocimientos directos. También cargapsi-aMaracaiboyCoi-o con tranabcr-' 
do e» Curagáo y para Cuasaná, Carúpano y Trinidad con transbordo en Puerto Cabello. 

ListBSi tío 0SS0BÍOB Alí^&m 
Servicio mensual saliendo aooideníalmento de Géirova el 1, do Baroalona el 3, de Mílaga 

el 5 y de Cádiz el 7, directamente para Santa Oruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires; 
emprendiendo el viaje (le regreso desde Buenos Aires el dia 1 y de Moate.video el 2, directa­
mente para Canarias, Cádiz, Barcelona y accidentalmente Géisoya, Gómbinaci-ón pop trans-
Vordo en Cádiz coa loa puertos de Galicia y Norío de Kspafia. 

Bervioir mensual, saliendo de Barcelona el 2, d-o-Valencia «13, de Alicante el í y de 
Cádiz el 7, direotamstite para Tánger, CasaWanoa, Mazagán, Las Palnjas, Santa Cru'z de.Te­
nerife, Santa Cruz de la'Palma y puertos de la costa éosidental de África. 

Regrese de Fernando Póo el 2, haeiondo las escalas de Canarias y de la Península indica­
da» en si viaje de ida. 

-~ —-— ' ^^^si 

Estos vap jrea admiten aarga en las condiciones más favo?jb!e3 y pisajoroa, & quienes la 
Compañía da alojamiento muy aómodo y ir i to 6.íoierado, como ha acreditado en su dilatado 
servicio. Uebijí.s á íamiliiS. Precios convencionales por camarotes <5o lujo. También se 

_ admite o.irga y se expideii pasajoi para todos los puertos del mundo, servidos por líneas 
regulares. La Empresa puede asegurar las meroauelas que so embarquen en sus buques. 

AVISOS IMPORTANTES.—-Rebajas en Jos ««tes de exstes-taí-luSn.—La Oomnañla hace 
rebajas de 30 p,>r 100 cu los fiotcs da lioínnn'.n 'dos artículo?, con arieglo á lo estíbloc'do o¡¡ 
al Reü orden del irinUierio do Ag. icuiíiira, hidiniria y Ccmercio y Obr.'s páblicas do 
14 de Abril de l')Qí, publícid.i 3..1 U m ej', do 22 do! mis-.-.o mes. 

fceffvicioac'ís-.sí'jrfiaScc. -In Peo.'ión qu3 da e.i os Servio.os tiene os'ablojidt l i Couin'.-
8ía se encarga do t:'jb-»j ii- en üuramar los ruuo-jirario-: ijuo lo seui cntr,-t.í! Jos y da la cVlc-
caoión de los a; lícuios cüja voiita, como on.í lyo, de^oon liacor los exportadores, 

Pr imera y segunda plana: linca 
En la tercera plana, ídem . . . 
En la cuar ta plana, línea 

llE 

plana entera 7Í30 

IOS REDUCIDOS E: alicndo de Barcelona el 10, el 11 de Valencia, el 13 de Málaga, y deÍ-;Cf 
^ci„>« w .» V... „-..u. j , directamente p i ra Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa G r a 3 l % i 
de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón y Colón, de donde salen loa vapores el máM R e d a S C l O H ¥ A d i n í f l i S t r a C i Ó l i : f a l V e f C l a , 2 , l a d r l d 
do cada mes para Sabanilla, Curaíjao, Puerto Caboyo, La Guayra, etc. Se admite paeajo y oar- |»^W •* ""s ? 
g\ para Veracruz y Tampico, con transbordo en la Habana. Combina por el ferrocarril da Pa-j 
namá coja las Compañías de Navej^ación del Paqjfloo, para cuyos puertos adaiitopasaje y car-| 

mrúi 

•;,lio,i;ir, dr, Bijbao el 17, dñ S-n¡aitdcr,'f.\ 
-¡"fri.z y T.i.iitíico. Silidss do 'JVr'ipieo;"-^ 

d¡ro;;u;".ei;.o p?ra C<,rs;íi.i y K.Oiían-,*'* 
)c ~, Con trar.sbordo ea líab.ina ai vaoor; 

ÜU «acordóte que ha cursado 
«n el Conservatorio y praet l ' 
cado la ensepajiza, 00 ofrece al 
público para dar oíase do sol­
feo, canto, plano y armonía. 
Informaran en la redacción 
del Iris de Fas, Baen Suceso,, 18, 
6 en la callo Dosenga&o, 19," I."* 

Servicio iriCusnal á HabüH, Vericruz y TaMjiíeo 
el 20 y de Com.l.i oí '¿i, dire? anioiuo }>,IIM ¡iabari 1, •• 
el 13, da Veracruz ni l'j y de ;iíib,uia el 20 úc c l,\ '.<,i 
dcr. Se admite pa.siH! y e r n a p i ra CügtaFir;iio/l'.;(i..._ , ._ , .-„ .*.,.^.,„.. „, ,au^^i - . . . 
do la línea de Vone/uo! .-Co.o.iibin. " * ;'^ cs.aclóii más pró-vima. Se íab'-ica 

Para este ser\ icio ris.;on rcbíj s ospeaiaic: Cii p.,sa_'o3 de ¡day vupiia y tambi-ÓM proc'o?!."'.'^"'''--" '^^-'^e óO piquero", Al do 
eosivcnoinnal s p "ie!'> ,rr t-̂ t, ('o J'ilo ' ' ' í -—,— . -

JPsn-til'.n I. X»í' f5«' ÍR9, 

líiT'ca: Cboc->ia;o <̂ c l'i ' i ' r n p a . . . . . . , . , . , . . , . 1 . . . . . . 
ui rea: Chocolata do fataüia . . . . , 
n-.arc: (JhocoUüo económico to-i 
(íajií'aa do morionda, 3 poseí :s, con Cí iMCioncs. Dc3,jusnfOT f;os-\-, 

) eslióla, s'n ci'a y a la baiuil 
>in.,'ip?.¡ca ul-rj-i'.-.i'aio.í. 

SO ofrece para Madrid, gro-
vínoias d extranjero, abo­

gado (contabilidad, francés), 
para adminis' rador, socretarig 
particular, arreglo biblioteca 
ó archivo, etc., etc. Referencias 
é informea, R. P. Superior C. 
C, C. Evaristo San Miguel, 19. 

, # Q B %JT^M P E S E T A ^U " A Ñ O 
í l O&rerd ftgffcola (ó'gano 4e 19 Feáeíaciin ííaciontiMc toopa-

ígliuBS Infegfales f Poofjfares, ^ue cuCMa con más de 30.000 sjof !6do:> 
{{«vista mensual agncolo-ganadcra y socraJ, 44 pégs, Nítmcicsoí 

tofograbados Experiencias agrícoUs v gsnaderag. Estudio'̂  ce Ai-j. 
cadas Crónica socfsi nacional y extranjera Secciones de Hit^irie 9 
fídagogia rural Indispciísabie á los agricufíores. ganaderos mfcixc* 

f maestros tyrales. Sitidicatos, cajas rurales y propagaiidiMas cJc asoaacíoiíe'̂  .̂"r.f !o 
soria|ei. ta suscripción empieza pn 1" de año, sirviénouse los números á «^dcs, 
El pago en letras, Giro mutuo ó wllos d« 0.15 Otrccio» Luí» Ssid j? twkil í lú¿s 
<Jp San Martín. 5. Madr«l. -

Íi\SMl.\ííFiAMi8Si 
I ilEMFlEL BiEEÍiSi 
^. 
p Oai'Sisn, Í3. T8ÍéiíHi3123. j 

. j.íj«a J J . ^ j . i ü t . r ' ; 
^'-^&: ÜlS 

t' i 
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tos misteriosos incideníes de los dos ultiinos 
días; pero aunque Ci:3¡i'!Cíío era locuaz, iio 
pudódarie el iiilo del enigma, por lo menos 
el hilo'gue su imaginación de amanto fan­
taseaba.' 

He aquí todo !o que dio de si el inte­
rrogatorio. 

El matutero estaba en ¡a posada comisio­
nado por el Rayo para avioarie la llegada 
de cualquier oficial de impo'tarcia por su 
grado ó naciniicuío. Zunialacárre.oui tenia á 
ía sazón el depósito lleno de piisioncroí, y 
quería reunir el mayor númco poiilile de 
militares de iiiílujo "p^íí^'íofiá' 1̂  mano á 
Redi!, á quicii iba á someter nueva propo.>i-
ción de canje. 

Cuando Cigüeño, tendido, como saben 
nuestros lectores, en un banco del portalón 
de !a venta oyó que Mariano daba á Alva-
íado el titulo de Conde, salió con disimulo, y 
despachó inmediatamenie al Corone! un 
mensajero, preparado siempre al efecto, avi-
sáudoic que acababa de l¡e[,rar IVA oíicial á 
quien su criado trataba de Conde, en direc-
ciiín al Cuartel general encmij;o, y que pro­
curaría hacerlo salir á la caída de la tarde. 

Cigüeño tenia además la comisión de en­
caminar adonde estaba el cabecilla á los mi­
litares que, dirigidos por agentes del inte­
rior, llegaban á'ia venía con objeto de pa­
sarse ií los cadistas. 

El último era Fernando, que se presentó 
al Rayo dos días antes de ia prisión de Luis. 

i a Umi&ñvgí (ie la salvación ds éste- oar-

iió exclusivamente de! cabecilla, el cual 
llamó al contrabandista para decirle que ne­
cesitaba á toda costa que el preso se esca­
pase. Aunque Cigüeño, como puede supo­
nerse, no conocía !a leyenda de Guillermo 
Tell, sugirió la idea de la barca, que al gue­
rrillero le pareció excelente. El detalle coni-
plementaiio de la extracción de la carga á 
los fusües no ofreció diíicultad alguna, pues 
se alejó á los soldados con un pretexto del 
sitio en que tenían las armas, 

Luis habió entonces del billete mistenoso, 
con cuyas últimas frases le aquietó el con­
trabandista en la lancha. 

—El Coronel nie encargó—dijo Cigüe­
ño—que se las repitiese á usted en el caso 
que tfaíara de oponerse á mi pi,an. Por lo 
tanto, si esas palabras estaban en la csiiiie-
ia, la esquela debe ser del Coronel. 

Entonces se vio obligado nuestro oficial á 
referir á su guía la extraña aparición del pie 
femenino por debajo de la p'uerla de su en­
cierro. 

—Ya ve usted—añadió—que en todo esto 
anda una !-,iujer, y mujer de quien tenemos 
una prueba irrefragable de que no es una 
campejí'ia. 

El contrabandista rió sabrosaíríente al oir 
esto. 

—No sabía yo que las faldas de ía tía Lo­
renza, única mujer que habita la casa en que 
se aloja el Coronel para cuidarla en ausencia 
de sus araos, liberales y emigrados del pue­
blo, guardaban esos primores. Ya se puede 
apostar, además, á que en todo este país no 
hay ningún pie calzado á la manera del que 
usted se imagina iiaber visto. 

—Es que no he sido yo solo, íe ha visto 
también mi criado. 

Cigüeño se encogió de hombros, y Luis, 
allegando un suspiro, no se atrevió á volver 
sobre el asunto. 

A la maiiana siguiente Mariano se reunió 
con su amo en Miranda, llevando intactas 
las maletas. El Coronel le liiao acompañar 
hasta muy cerca tíei puebíOc-

Luis recompensó con largueza al contra­
bandista, por más que éste se resistía á re­
cibir ninguna merced, alegando que el Co­
ronel no podía haberle dado comisión más 
de su gusto queque la había desempeñado la 
noche anterior, comisión que rescataba la 
mala jugada de la venta. 

Todavía paso Luis algunos di'as en .Mi­
randa esperando ocasión de poder trasla­
darse á Vitoria, cuyo camino interceptaban 
á la sazón los carlistas. 

Escarmentado por su última peligrosa 
aventura, obligó á Mariano á volverse & Ma­
drid, pues no quería exponer de nuevo á 
tan fiel servidor á los azares de la guerra. 
Resistióse mucho ei criado, alegando prin­
cipalmente eí disgusto que iba'á tener la 
Condesa; peic Luis se mantuvo inenexible, 
y Mariano obedeció mal de su grado, aun­
que reconociendo en su fuero interno lo ra­
zonable de esta determinación. 

En Vitoria no encontró Luis, como creia, 
a! general Córdova, á cuyas órdenes iba 
destinado, pues este caudillo había salido 
con su división á operar por la parte de la 
Borunda. Un oficial suelto no podía arries­
garse á ir á su encuentro por caminos casi 
constantemente- ocupados* por el enemigo. 
En vista de esto, nuestro oficial, ya deseoso 
de servir para algo, rogó al gobernador mi­
litar de Vitonaquele colocase en un regi­
miento de Caballería acantonado allí ac­
cidentalmente. El gobernador pudo compla­
cerle. La compra de caballo y el adiestrarse 
en las faenas del servicio le entretuvieron 
por varios dia.s, dando alguna tregua á sus 
preocupaciones amorosas. 

Como ninguno de nuestros lectores igno­
ra, los correos entonces eran muy escasos. 
Luis no desperdiciaba ocasión, siempre que 
escribía á su madre, de soltar alguna pala­
bra relativa á .Mercedes, pero la Condesa no 
se daba por entendida. Sólo en su última 
carta aventuró esta frase lacónica: «Sé que 
tu prima Mercedes está buena.» 

H.unoriía Luis au8 Mercedes y su madre se 

verían casi iodos los días, y las palabras de 
ia carta parecían referirse á una persona au­
sente. Esto daba cierto valor á los oscuros 
incidentes de ¡a posada y de la prisión, y 
mantenian vivas las dudas en e! ánimo del 
mancebo. 

Era su patrón de alojamiento D. Crisanto 
Pedfálvez, rico hacendado libera! de !a pro­
vincia, y tenia por coalajado á un oficial de 
Infantería, llamado Kriinmer,de origen suizo, 
descendiente de una antigua y honrada fa­
milia de militares, a! servicio de España des­
de ci advenimiento del primer Borbón.Krun-
mer había heredado con la sangre el ser 
ordcn.'íncisía, y aun por eso, á pesar de ser 
excelente oficial, no estaba muy medrado, 
pues á los cincuenta años sólo había llegado 
ú capitán. 

El estado de indisciplina de! Ejército, al 
que empezó á poner remedio algún tiempo 
después el general Espariero con el terrible 

I y valeroso acto de Miranda de Ebro, era 
para el pobre Krunmer causa perenne de 
mortificación y de disgusto. Los demás ofi-
ciaies, en mayor ó menor dosis contamina­
dos por el Uía! de la época, se habían ido 
acostumbrando á la relajación de todasaque-
ilas formas de respeto, que son á la diciplina 
lo que á una fortaleza las obras avanzadas; 
pero Krunmer, acostumbrado á ellas desde 
la niñez; Krunmer, á quien su padre había 
hecho aprender de rnemona la Ordenanza 
ai mismo tiempo que el Carecismo, no tran­
sigía con ta! rebiijamiento. 

A pesar de sus espesas cejas y ásperos 
bigotes, era un hombre angelical. La vida 
militar en tiempo de guerra, siempre des­
ordenada, no le impedia metodizar la suya, 
sujetándola á reglas que sólo cedían ante las 
exigencias de! servicio. 

El orden era su bello ideal, siquiera en,el 
limitado horizonte de su entendimiento este 
orden tuviera mucho de mecánico. 

Servía á Luis de inocente regocijo vede 
ücaar invanablemeníc á las mismas horas, 

con el entrecejo arrugado y retorciéndose 
sus bigotes de traidor de comedia. 

Ningún día dejaba de oscurecer alguna 
nube de descontento su honrada fisonomía; 
ya porque en la calle s-us inferiores no !e ha­
bían liecho el saludo militar, ya por niurrau-
raciones ostensibles á causa de la mala cali­
dad de! rancho, ó cualquier oiro pretexto, 
ahora porque no acudieron con exaclitud al 
toque de llamada; otro día por haber visto á 
algún oficial familiarizarse con la tropa, 
prostituyendo su grado. 

En aquel tiempo abundaban para los 
amantes de la disciplina estos y otros moti­
vos más graves de desazón. 

—¡Humi—decía frecuentemente Krunmer, 
fijando con dolor sus ojazos azules sobre 
Alvarado.—Esto va á pegar un estadillo, se­
ñor Conde,., porque... ¡mire usted, vamos! 
sin disciplina... Ahora la consigna de ios je­
fes es tolerar, pero aunque la consigna... c.<5 
la consigna ¡mire usted, vamos!,., antes que 
la consigna está la Ordenanza... Si los sol­
dados mandan... ¡vamos! los oficiales esla-
mos demás... La letra de la Ordenanza es 
terminante.,. ^Todo soldado, etc., que no 
obedeciese á iodos y á cíuj^qu'mí oliciales 
de mis Ejércitos, será caií^ado con pena de 
vida.» Esto es hablar... ¡vamos, mire usted! 
sin esto no hay Ejército. 

Procuraba aquietarle nuestro alférez, di-j 
ciéndodole que por lo mismo que aquel es­
tado era demasiado violento y peligroso, no 
podía durar. 

—Hace tiempo que estoy oyendo lo mis­
mo—replicaba el indignado capitán,—y,, ¡vsi-
mos!... ¡Mire usted!... Cada vez la soldades­
ca se nos va subiendo más á las barbas... Y 
yo un día me pierdo... porque... ¡mire ustedi^.. 
Soy militar desde que nací, y... ivanios!..,,tio 
puede acostumbrarme á esto. 

La misma corriente, que unos juzgaban de 
emancipación y otros de rebeldía, que '¿o, 
arrastraba todo en el orden político y mili-' 
tar, ejercía también su influjo trastornador 
en las costumbres. En los pueblos frecüeii-

nna, 
j l i a 

con 

lados por las tropas, los oficiales proccdian 
á manera de conquistadores, dirigiendo chi­
coleos, pocas veces de buen gusto, ú foua 
señorita que encontraban en la calie. Loí 
padres no se ofendían por ello, ni íar.rioco 
de que cualquier mozalbete recién venido 
diese á sus hijas el brazo en el paseo. 

El temor de pasar por anticuado y rcíró-
grado hacía tascar el freno á los más c-:cru-
pulosos, y ía juventud de ambos sc\r-- se 
aprovechaba Undamcnie en pro de su liber­
tad de la inoda entonces doniinaníc, de cíJi-
íic-ir de p;-coci!paciones y aníigualias i';-; há­
bito.': reservados de nuestro? mayores. 

El patrón de Luis eia viudo, y por íí.iof 
hijas cisadcras, se creía obligado & sccibir 
gentes en su casa alg';i;GS días de la se; 
ó, como entonces ,sc decía, á abnr te 
Luis, con alguna excusa cortés, elud;;. 
p:-e ¡as repetidas ¡nstanci.'.s de su pairó 
sede más grato pasar e! tiemoo en sr >• 
entre libros, curíüdü no en conversaciú 
su compañero di' aioiamienlo, que no s"" cu-
rab.í íainpocQ de asistir á íeríulia. 

Poro ü. Cnsunío. envau'icldQ de s;: alc-ii'; 
do y (leicoso de ¡nistrar la suya con í:. pi'.ĵ . 
sencia de un Conde ce iza agradab.j us^ 
pecio, le atrapó una noche en que Luis sí 
retiraba más temprano que de 0fdinariQ< 
y quieras que no, !e arrastró á !á sala. 

—Un joven como usted no debe hace 
vida de cartujo—dijo mientras ie obligabí 
coríésmente á seguirle;—venga usted con'li 
gente alegre y no se arrepent'irá. 

Cuando Luis y D. Cnsanto penetraron en 
la sala, una señorita cantaba, acompañán­
dose de la guitarra, una canción entonces 
muy, en boga, titulada El sepulcro. Había' 
bastante concurrencia de ambos sexos, pero 
dominaba el uniforme. 

Pocos oficiales dejaban de estar erap^re^ 
jados. La moda era galantear coram populo, 
y gracias si se hacía en voz baja. 


